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“Poner a la persona en el centro” es el títu-
lo del presente Boletín académico, prepa-
rado por quienes trabajamos en la Facultad 
de Estudios Bíblicos, Pastorales y de Espi-
ritualidad, de UNIMINUTO. Con este títu-
lo hacemos eco a la propuesta de PACTO 
EDUCATIVO GLOBAL que nos ha hecho 
el papa Francisco.  

Se trata, entonces, de un diálogo persona 
a persona, entre usted, apreciado lector, 
en su realidad concreta, y el escritor que 
reflexionó cada palabra que puso en su 
artículo. Ahora bien, podríamos pregun-
tarnos: ¿es necesario reafirmar lo eviden-
te? ¿Es necesario afirmar que la persona 
humana debe ser puesta en el centro de 
nuestras preocupaciones? La respuesta es 
afirmativa. 

Esta Facultad insiste en la centralidad de 
Jesús en el desarrollo de su misión como 
fuente permanente de inspiración en la 
manera de asumir, observar e iluminar la 
realidad. Por eso, aunque la mirada sobre 
la persona humana nos lleva a diferentes 
escenarios de vida, desbordando los espe-
cíficamente eclesiales, el punto de conver-
gencia siempre es el Señor Jesús, su vida, 
lo que Él nos reveló y enseñó. De esta 
fuente de vida bebieron san Juan Eudes y 
el Siervo de Dios Rafael García Herreros. 
De esta fuente ha bebido, desde su origen 
hasta nuestros días, la Iglesia, especial-
mente ahora que se encuentra en proceso 
de renovación en clave sinodal. 

Las diferentes miradas de la Facultad (bí-
blica, espiritual, pastoral y social) hacia el 
ser humano son un camino seguro para 
intentar ofrecer una palabra amplia y pro-
funda sobre lo que está detrás del concep-
to persona. Si se revisa la mirada bíblica 
y espiritual podemos asegurar que el ser 
humano es un “espíritu encarnado”, pero 
también un ser relacional que tiene una 
gran influencia sobre las demás realidades 
de la naturaleza, de la gracia y de la glo-
ria, como asegura el padre Álvaro Duarte, 
doctor en Teología y quien se inspira en 

el lenguaje y el pensamiento de san Juan 
Eudes para proponer su análisis. 

Por otra parte, si esta reflexión es acom-
pañada por la mirada pastoral desde una 
Iglesia sinodal, la mirada social del papa 
Francisco y el horizonte evangelizador y 
transformador de la obra Minuto de Dios, 
entonces nuestra perspectiva se dirige a 
Jesús y su interés por la dignidad de cada 
ser humano, como nos lo recuerda el di-
rector del Centro Fuego Nuevo, Fabio Ca-
macho. 

Por su parte, el P. Harold Castilla Devoz, 
rector general de UNIMINUTO, nos ayuda 
a percibir el aporte que la doctrina social 
de la Iglesia y El Minuto de Dios hacen al 
desarrollo humano integral y al paso de 
condiciones menos humanas a condicio-
nes más humanas. 

Finalmente, si queremos “aterrizar” aún 
más nuestra reflexión en el horizonte de 
los desafíos sociales y eclesiales de hoy, 
podemos consultar el artículo del doctor 
Alirio Raigozo, quien con su análisis cre-
yente de la realidad nos ofrece pistas de 
reflexión y de comprensión. 

Como usted intuye, apreciado lector, lo in-
vitamos a que inicie su lectura por el artí-
culo de interés que considere convenien-
te. Sin embargo, también le animamos a 
leer todo el contenido, llevando un plan de 
lectura durante este mes, mientras nueva-
mente alimentaremos su reflexión con el 
próximo boletín ABRIMOS CAMINOS de 
la Facultad de Estudios Bíblicos, Pas-
torales y de Espiritualidad. Hasta 
pronto. 

P. Hermes Flórez,cjm  

Editorial 
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...Pero ¿Qué entendemos por persona? 
P. Álvaro Duarte, cjm

Búsqueda de sentido

La iluminación bíblica

Un ser en relación

Unidad de Espiritualidad Eudista

Hacer referencia a la persona como tal 
resulta, a la larga, como una tautología, 
en cuanto todos nuestros referentes 
están relacionados a la gran realidad 
de la persona. Ya el filósofo Protágoras 
(490-420 a.C.) acuñó el gran aforismo “el 
hombre es la medida de todas las cosas” 
(anthropos métron pánton estí), lo cual 
implica que el estatuto epistemológico para 
la interpretación de nuestras realidades 
es irrenunciablemente el “hombre”, el “ser 
humano” o el concepto que de él se tenga.

Otra de las grandes luces provenientes de la 
filosofía griega es la conocida afirmación 
de Platón “el hombre es un viviente que 
conceptualiza” (zóon logikón), traducida 
al latín como animal rationale, la cual 
pone en evidencia dos grandes aspectos de 
la realidad humana: la creaturalidad y la 
trascendencia, a partir de este pensamiento 
se puede llegar a vislumbrar la búsqueda 
de la sacralidad que se da tanto en el ser 
humano como en las diversas culturas en 
una visión diacrónica.

Por otra parte, desde un punto de vista espi-
ritual, sobre la realidad de la persona la luz 
llega desde la Biblia, (la luz viene de oriente), 
que nos deja al descubierto no ya sólo dos as-
pectos (cuerpo y alma), sino una variedad de 
principios que nos invitan a considerar el ser 
humano como una persona con diferentes 
aspectos (dimensiones) que, en el fondo, son 
dinamismos relacionales, que amplían el ho-
rizonte de manera ilimitada para considerar 
la persona con una riqueza de significados 
en forma sorprendente.

En la Biblia encontramos muchas expresio-
nes interesantes para hacer referencia a la 

persona. Para comenzar, llama la atención el 
hecho de que la palabra “persona” no se en-
cuentra ni en el Antiguo ni en el Nuevo Tes-
tamento. Generalmente se habla del hombre 
en sentido general (en alemán “Mensch”). 
Una de las expresiones más difundidas es la 
presentación del ser humano como imagen y 
semejanza (“sélem” y “demut”) de Dios (Gn 1, 
26), y también como un ser con una “perfec-
ción” natural, que recibe de Dios el aliento de 
vida (neshamah) (Gn 2,7).

Diversos términos, principalmente vetero-
testamentarios, pueden ser traducidos o in-
terpretados como “persona” al castellano, 
cada uno de ellos con un énfasis especial en 
alguna relación. Así, por ejemplo, adam (tie-
rra de labranza) subraya la relación con la 
tierra y con el trabajo, ish – isha (varón-mu-
jer) nos coloca en el área de la relación de 
pareja, basar (carne) toca las relaciones so-
ciales o comunitarias lo mismo que la intimi-
dad personal, ruah (espíritu) se refiere a la 
relación con Dios, neshamat (aliento de vida) 
se ubica en el mismo terreno, pero implica 
también la relación consigo mismo, “lev” (co-
razón) habla de la fuente de las relaciones 
a diversos niveles: sentimientos, intenciones, 
disposiciones.

Esta abundancia de términos referentes 
a la realidad del ser humano lleva a perci-
bir la persona fundamentalmente como un 
ser-en-relación que cuanto mayor y de más 
calidad son sus relaciones, más crece como 
persona, generando un dinamismo que tien-
de a crecer sin detenerse y, de esta manera, 
a que el ser humano se vaya construyendo 
progresivamente como persona.

06



La palabra “persona” Persona, un ser espiritual

El término persona, como tal, llega al es-
pañol procedente del latín persona, com-
puesto, a su vez, de la preposición “per”, 
que significa “por”, “por medio de”, “a tra-
vés de”, y del término “sonans” (sonante, 
que suena o resuena), como una forma del 
verbo latino sonare y hace referencia a las 
máscaras usadas en el teatro para amplifi-
car la voz de los actores. Publio Terencio 
Africano, más conocido como Terencio 
dramaturgo romano del siglo II, insiste en 
el aspecto individual y en el valor humano 
de la expresión “per-sona”, de modo que el 
término ingresa pronto al Derecho Roma-
no con el contenido de individuo.1

Al interrogarnos so-
bre el significado 
de este concepto 

1 Manavella Carlos Conceptos fundamentales del derecho      
privado, https://omeka.campusuci2.com/biblioteca/files/
original/7622790f10d7acc739f72abd89efdc62.pdf
cfr, K. Rahner Hörer des Wortes, 83/73s) edición de 1941

“Cada época humana, cada cultura, acepta 
una serie de ideas como verdaderas. Desde 
ellas los hombres y las mujeres piensan y deciden en 
los mil asuntos de la v ida concreta”

surge necesaria-
mente una respuesta 
unificadora, esto es, no se 
trata de que las diferentes áreas 
de pensamiento funcionen como compar-
timentos estancos, sino de lograr una ar-
monía conceptual unificadora, que deja al 
descubierto un curioso dinamismo con-
ceptual, derivado de la esencia de ser per-
sona y de su actuar en la vida.

A partir de los relatos bíblicos de creación se 
puede afirmar que el ser humano es un espí-
ritu encarnado: “el ser humano es la absolu-
ta apertura del ser en general, o, para decirlo 
con una sola palabra: el ser humano es espí-
ritu. La trascendencia hacia el ser es la cons-
titución fundamental (Grundverfassung) del 
hombre” . Se trata de una afirmación funda-
mental de la persona, que, se va realizando a 
través de las diferentes relaciones presenta-
das desde el concepto bíblico del ser humano. 
Se trata de un espíritu encarnado que crece y 
busca su realización a partir de un horizonte 
de diferentes relaciones que va construyendo 

y alimentando a lo largo de su 
propia historia de mane-

ra libre y consciente.
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El ejercicio de la libertad humana en la 
construcción de las variadas relaciones 
que constata a lo largo de la historia, abre 
un gran interrogante sobre la realización 
del ser persona, puesto que un gran in-
terrogante nos coloca de frente a las di-
versas posibilidades de decisión, dado que 
pueden ser constructivas o destructivas, 
sin tener una previa claridad al respecto, 
dado que, a cada momento, se puede deci-
dir en favor de su realización  o de optar 
por un sinsentido de la vida, que llevaría 
hacia una situación de auto-frustración.

Se abre aquí el terreno del misterio y de 
lo imprevisible, pues quedan abiertas to-
das las posibilidades frente a la decisión 
de cada persona o de cada grupo de per-
sonas. Con todo, en cada uno existe una 
aspiración al bien, a la búsqueda del bien 
personal, así como también al deseo de ha-
cer el bien a otras personas, sentido que 
es claro, pero que podría ser obnubilado 
por fuerzas negativas que un determinado 
ambiente puede presentar.

El misterio de la persona

Relación-Reacción

La irradiación y los límites

dimensión micro o en su dimensión ma-
cro. El problema del calentamiento global 
es un ejemplo fáctico de la reacción de la 
tierra, fruto de una relación negativa del 
hombre. Recordemos también los resul-
tados de los experimentos del doctor ja-
ponés Masaru Emoto a cerca del influjo 
de nuestro pensamiento sobre el agua. 

La repercusión o impacto de la oración 
se da no sólo sobre las personas, sino 
incluso sobre los animales como sucede 
con las historias de algunos santos que 
predicaron a pájaros, a peces o reunie-
ron animales enemigos en torno a una 
misma comida. A este respecto podemos 
recordar a san Francisco de Asís, a san 
Martin de Porres, entre otros.  

Pero tal vez el efecto más visible del di-
namismo de relacionalidad de las perso-
nas se da precisamente sobre las otras 
personas. Cada uno de nosotros podría 
citar experiencias propias en este cam-
po, que se hace muy perceptible, en sen-
tido negativo, cuando en un ambiente se 
dan las llamadas “personas tóxicas”, que 
suscitan sentimiento de rechazo, de hu-
millación, que, al hacer sentirse mal a 
otras personas, éstas pueden recibir una 
afectación negativa anímica y hasta fí-
sicamente. Sucede lo contrario con las 
personas bondadosas, espirituales, hu-
mildes, comprensivas, simpáticas en su 
sentido etimológico (“syn” = con; “pati” = 
sentir), las que perciben y llegan a sentir 
(“splagnízomai”) las situaciones difíciles 
de las otras personas con las que están 
tratan.

Como puede verse, el concepto de perso-
na no se agota en el individuo, sino que 
incluye la reacción de los ambientes, de 
los seres vivos y de las otras personas 
con las cuales se establece la relación. 
El dinamismo de pregunta – respuesta 
(en alemán Wort -Anwort), nos afecta a 
todos positiva o negativamente. Es una 
especie de dinamismo de transfigura-
ción (metamórfosis) en la que el efecto 
del resplandor de Jesús incluye la misma 
tela de sus ropas.

El dinamismo relacional de cada ser hu-
mano en las diferentes áreas que confor-
man su existencia tiene necesariamente 
un impacto en el objeto de la relación que 
se establece, sean humanos o naturales 
(ecológicos). Ese impacto no se queda en 
forma pasiva en el objeto, sino que tien-
de a producir una reacción por parte de 
quien recibe el dinamismo relacional.

Se trata de una realidad sobre la cual 
poco se ha profundizado, tal vez por la 
dificultad de recabar evidencias al res-
pecto, pero que ciertamente cabe dentro 
de la dinámica de la relación como tal, 
como una especie de la wirkungsgeschi-
te - historia de efectos (Bultmann, Gada-
mer) a un nivel antropológico integral. 
En efecto, toda relación está llamada a 
suscitar una reacción, que puede ser de 
consecuencias positivas o negativas, pero 
que nunca representa el final de esta.

En este aspecto podríamos descubrir que 
las relaciones producen reacciones a ni-
vel familiar, laboral, académico, espiri-
tual, ecológico y muchos otros aspectos 
más. Bastaría mirar, a manera de ejem-
plo, las relaciones del ser humano con la 
creación (“adam”), con el cosmos, en su 

Con todo lo anterior podríamos llegar a 
un punto novedoso: la persona humana 
(el ser humano) como un viviente, que 
irradia su realidad de ser espiritual, con 
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Conclusiónuna reacción de parte de los correspon-
dientes interlocutores. Semejante reali-
dad refuerza lo propuesto en la cosmolo-
gía eudesiana: el mundo de la naturaleza, 
el mundo de la gracia y el mundo de la 
gloria forman una única realidad de la 
creación. La persona no se agota, enton-
ces, en la realidad “material” del ser hu-
mano. Aún, dentro de sus relaciones con 
el mundo (la naturaleza), se da un impac-
to de lo espiritual sobre el mismo cosmos, 
con su correspondiente respuesta. 

Cabe aquí la pregunta sobre los límites de 
la posibilidad de relación de la persona. 
¿La realidad de la persona termina con 
la muerte? La respuesta a esta pregunta 
nos sitúa en otro horizonte que, ya desde 
siglos atrás, lo explicita la Teología, pues 
la capacidad de relación de la persona 
trasciende los límites de la materialidad 
como lo manifiesta el concepto de la co-
munión de los santos. De esta manera po-
demos orar por los difuntos, y ellos, a su 
vez, y también los santos, pueden interce-
der por nosotros. Esta posibilidad de re-
lación hipotéticamente podría ampliarse, 
en ciertas circunstancias.

Desde la eclesiología eudesiana este pun-
to también se ilumina de manera especial 
puesto que en el concepto del Gran Cora-
zón se contiene la realidad de la Iglesia, 
“que contiene el Corazón de la Santísima 
Trinidad, el Corazón de Jesús y de María, 
y todos los corazones de todos los Ánge-
les y de todos los santos” (O.C. VI 262), 
se trata de personas, de relaciones inter-
personales en una nueva dimensión (el 
“mundo de la gloria”), que siguen subsis-
tiendo, irradiando, suscitando respuestas.

Como personas, seguimos haciendo par-
te de la Iglesia, cuerpo de Cristo, y nos 
encontramos en el corazón de Cristo. La 
relación de amor con la familia, con los 
amigos y con todos los demás bautizados 
u otras personas, sigue viva, sigue forta-
leciéndose aún después de que el Señor 
nos llame a estar en un nuevo estado. Es 
algo realmente maravilloso. Tanto en un 
estado de limitación como en un estado de 
gloria la esencia de la persona en cuanto 
viviente-en-relación sigue en el dinamis-
mo de perfeccionamiento integral. Todo 
lo anterior hace parte del misterio del ser 
humano.

De todo lo anterior se desprende la impor-
tancia de tomar conciencia de la grandeza 
y de la misión que cada uno de nosotros 
tiene, en cuanto persona, y la misión de 
crecer día a día tanto en el camino de la 
realización y de la plenitud personal, así 
como en la contribución al crecimiento y 
al bien de los demás, incluyendo otros se-
res de la naturaleza. De esta manera con-
tribuimos a que la sociedad y la creación 
en general reaccionen en forma positiva. 
Igualmente, desde esta perspectiva perso-
nal, interpersonal y transpersonal com-
prendemos mejor el trabajo por un mundo 
nuevo que descubra la voluntad de Dios en 
nuestra existencia. Se trata de la realidad 
totalizante e integradora de la persona 
como creación de Dios y como centro de 
dinamismo transformador para sí mismo y 
para los demás.
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Que el otro viva 
Juliana Triana 

Introducción

Directora Programa de Ciencias Bíblicas

Una mirada desde Lucas 13,10-17

En este primer número del boletín en el 
año 2024 se nos ha propuesto una re-
flexión académica desde nuestras disci-
plinas, en torno al primer objetivo del Pac-
to Educativo Global: Poner la persona en 
el centro. La reflexión bíblico-teológica 
que este objetivo provoca es riquísima por 
cuanto plantea, en otras palabras, el modo 
en el que Dios se revela a la humanidad en 
la historia. La alianza, una de las catego-
rías teológicas que atraviesa el Antiguo y 
Nuevo Testamento, ratifica la opción pre-
ferencial de Dios por la vida humana en 
relación armónica con la creación, siendo 
Jesús de Nazaret en quien se contempla 
la plenitud de la centralidad de la persona 
humana en el corazón de Dios. De hecho, 
el modo particular en el que Jesús fue per-
sona y el estilo que adoptó para acercarse 
a las personas marcó de tal manera a quie-
nes fueron testigos de su ministerio públi-
co, que las memorias orales y escritas que 
se transmitieron sobre él muestran a un 
hombre descentrado de sí que buscó con 
sinceridad el bien de la otra persona, de 
todas las personas. 

En su vida, Jesús encarnó lo auténtico de 
la espiritualidad de la alianza y la verda-
dera Ley, al mostrarse solidario con los de-
más. La fe israelita acunó con gran lealtad 
la experiencia de un Dios que rescata al 
pobre, que protege a la viuda, que aboga 
por el huérfano, que camina con el mi-
grante y libera al esclavo. De hecho, las 
denuncias proféticas, especialmente la de 
los profetas del siglo VIII a.C., conocidos 
como los profetas de la crítica social, es-
taban orientadas a recordarle al pueblo 
que la fidelidad a la Ley estaba en corres-
ponder a otros con la bondad que Dios 
había tratado al pueblo: liberándolo de la 
opresión. De ahí que los libros proféticos 
abundan en expresiones para denunciar 
situaciones concretas de corrupción, abu-
so de poder, deslealtad, egoísmo, maltrato, 
como también, en frases que muestran el 
poder de un corazón cuando opta íntegra 

y desinteresadamente por el bien del otro.  
Así las cosas, con espiritualidad profética, 
Jesús leyó la realidad histórica que vivó y 
la afrontó desde una firme opción por re-
conocer, valorar, proteger y acompañar a 
toda persona, especialmente, las más ne-
cesitadas. 

Ahora bien, para abordar este reto de po-
ner la persona en el centro, es preciso to-
mar conciencia de la realidad en la que vi-
vimos y comprender la razón del llamado. 
De no hacerlo, corremos el riesgo de vivir 
una fe sin compromiso histórico, y, por 
ende, sin incidencia en la transformación 
de la cultura. En este punto, educación y 
testimonio de fe se unen, pues educar des-
de una mirada respetuosa hacia la(s) per-
sona(s) y libre de todo interés de dominio, 
constituye una de las diversas formas en 
que se puede ser testigo de Jesús y anun-
ciador del Evangelio. 

En el documento del Pacto Educativo 
Global el primer objetivo que se propone 
plantea un llamado que constituye una 
auténtica revolución en estos tiempos: 
poner la persona en el centro. Alguien 
podría indicar “¿qué de novedoso tiene 
el planteamiento? ¿Acaso no ha estado 
siempre el ser humano en el centro de la 
educación, la política, la tecnología, entre 
otros?” La respuesta a esta pregunta pue-
de ser un “sí”, pero abre la puerta a otras 
preguntas tales como ¿de qué manera ha 
estado el ser humano en el centro? Depen-
diendo de la concepción que se tenga del 
sentido de la existencia humana se gene-
rarán una serie de relaciones particulares 
con el entorno, y, en este orden de ideas, 
cuando el sentido de la existencia no está 
en el servicio y la cooperación, la centra-
lidad del hombre se convierte en germen 
de dominación y egoísmo que termina por 
atentar contra la misma vida humana. 

La persona en el centro, 
¿pero de qué modo?
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 1Eisler, R, El cáliz y la espada. 2021 
(Capitán Swing Libros: Madrid)

La propuesta del Pacto Educativo Global 
pareciera que confronta la actual cultura 
antropocéntrica que caracteriza a Occi-
dente. Sabemos que desde el Renacimien-
to comenzó a gestarse una corriente de 
pensamiento que se denominó posterior-
mente como antropocentrismo, en el que 
se concebía al ser humano como la medi-
da y referencia de todo. El deseo, apeten-
cia y necesidad humana se convertía en 
el parámetro para comprender, e incluso, 
someter el mundo. Los descubrimientos y 
nuevos planteamientos desde diferen-
tes ciencias, especialmente de 
las ciencias naturales en los 
siglos XVIII y XIX, sirvieron 
para acrecentar una lectu-
ra del mundo en categorías 
donde el ser humano esta-
ba en la cúspide. Anima-
les, plantas, tecnología y 
toda clase de conoci-
miento estaba al ser-
vicio e intereses 
del ser humano, 
por cuanto los 
requerimien-
tos del hombre 
eran conce-
bidos como 
superiores y 
todo lo demás 
quedaba su-
bordinado 
a estos. 

Ahora 
bien, la 
moder-
nidad en 
Occidente 
llevó no solo a 
ubicar al ser hu-
mano como superior, sino que, 
con pretendida naturalidad, se hacían 
categorizaciones al interior de la misma 
especie humana: un varón era superior 
a una mujer; un hombre blanco, supe-
rior a un hombre de color o a un hombre 
indígena; un hombre con estudios, supe-
rior a una persona iletrada. Muchas de 
nuestras comprensiones del mundo y del 
ser humano están marcadas por un claro 
eurocentrismo, por tanto, se pensó que 
los hombres de Europa eran superiores a 
los hombres de otras latitudes…En fin, el 
mundo que nos ha legado la modernidad 
ha sido un mundo de divisiones en donde 
pareciera que la vida de unos vale más 
que la de otros en razón a su sexo, condi-
ción social, procedencia, etc. Ahora bien, 
lo que vivimos actualmente no es un 

problema de hace 4 o 5 siglos. La historia 
de la humanidad registra episodios donde 
la sed de dominio ha estado en el centro, 
arrasando con pueblos y ecosistemas. Así 
mismo, la historia y la prehistoria tam-
bién registra otras dinámicas en las que 
al centro ha estado el auténtico deseo de 
cooperar con el otro.1 

Así que pensar una educación donde la 
persona esté en el centro, implica justa-
mente desafiar el modelo utilitarista en el 
que el ser humano ha establecido el rela-
cionamiento con la naturaleza y con los 

miembros de su misma especie. Bajo 
dicho modelo, las personas y los re-

cursos del entorno se convierten 
en objetos con fecha de caduci-

dad según el inte-
rés propio o el 

grado de explo-
tación al que 
sean someti-
dos, y luego, 
son desecha-
dos. Así que la 

tarea de educar 
desde la perspec-
tiva propuesta en 
el Pacto Educati-
vo Global va más 
allá de garantizar 
espacios forma-
tivos y experien-

cias de aprendi-
zaje para todos sin 

excepción. Implica 
hacer una apuesta por 

educar desde un hori-
zonte del reconocimiento 

y valía del otro, por ser sen-
cillamente otro distinto de mí con 

igual derecho a existir y ser feliz. 
Exige, así mismo, una educación que re-
conozca las diferentes dimensiones de la 
persona y le brinde herramientas para ser 
ella misma y desarrollarse en plenitud, 
desde su realidad particular. 

Esto último puede apreciarse en un episo-
dio del evangelio de Lucas, en el que Jesús 
hace un ejercicio interesante con sus in-
terlocutores: les muestra que su ego e in-
diferencia está en el centro y esto los hace 
incapaces de ver las personas que están en 
la periferia y están pidiendo ser tenidas en 
cuenta como parte de la comunidad. Ingre-
semos al aula del Maestro para aprender de 
él cómo colocar a la persona en el centro.
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Como se mencionó en la introducción, los 
evangelios recogen, entre otros, aspectos 
de las memorias orales y tradiciones es-
critas entorno a lo que Jesús dijo e hizo. 
Sin entrar en los detalles propios de los 
procesos de compilación y reformulación 
de dichas memorias, hay algo que llama 
la atención en la forma en que los cuatro 
evangelios retratan el estilo relacional de 
Jesús, quien parece no prestar atención a 
códigos socio-religiosos que, en su tiempo 
y contexto, restringían o condicionaban el 
modo de relacionarse con mujeres y hom-
bres, fueran estos judíos o extranjeros. 
Podría decirse que el estilo relacional de 
Jesús era revolucionario pues la forma en 
que se acercaba al otro no estaba orienta-
da por las etiquetas de bueno o malo, puro 
o impuro, sino por el grado de necesidad 
que cada persona tenía. Por ello, para Je-
sús lo clave eran las propias búsquedas, 
preguntas, necesidades, anhelos y fortale-
zas de las personas. Incluso, Jesús no se 
acercaba a las personas con aire de supe-
rioridad, ni ofrecía el anuncio del Reino 
como si fuese una medicina de prescrip-
ción genérica. Desde lo que nos dejan ver 
los evangelios, Jesús siempre partió de lo 
que vivía la persona, para desde dicha ex-
periencia, presentarle el Reino.

La perícopa de la sanación de la mujer en-
corvada (Lc 13,10-17) se convierte en uno 
de los diversos ejemplos de los evangelios 
en que notamos la forma particular de re-
lacionamiento de Jesús. Brevemente y a la 
luz del texto, señalemos algunos aspectos 
relevantes para nuestra reflexión:

En los primeros versos de esta escena 
notemos que Jesús y la mujer encorvada 
están en un lugar muy significativo: la si-
nagoga.

La mujer encorvada que 
se endereza 
(Lucas 13,10-17): 
la vida puesta en el centro

Este era un lugar comunitario por exce-
lencia donde cada sábado se meditaba 
en torno a las Escrituras, y también, era 
usado como lugar de reunión para tratar 
asuntos de importancia general, por ejem-
plo, calamidades domésticas, alteraciones 
del orden público, inquietudes o tensiones 
propias del lugar, entre otros. Podríamos 
preguntarnos ¿alguna vez esta mujer y su 
situación fueron objeto de reflexión-ac-
ción para la misma comunidad a la que 
ella pertenecía? Por otro lado, el redactor 
describe el padecimiento de la mujer con 
el lenguaje propio de la cultura mediterrá-
nea del siglo I d.C., la cual, en ciertos as-
pectos, era muy supersticiosa. De hecho, 
había la creencia generalizada de que se-
res o entidades espirituales podían causar 
bienestar o malestar a las personas. Así, 
las enfermedades no siempre eran vis-
tas como consecuencia de un acto malo, 
sino que también podían ser producto de 
la influencia de un mal espíritu. Parece 
que esta es la situación de esta mujer y 
según el texto, llevaba ya 18 años en esa 
situación. Por tanto, no nació así, sino que 
hubo algo que alteró su bienestar en un 
determinado momento.

Quizás esta mujer estaba en la sinagoga en 
el lugar que le era permitido por su condi-
ción de mujer, y además enferma, y esta-
ría junto a otros y otras también enfermos 
y pobres que se acercaban a la sinagoga 
para buscar consuelo, y quizás, una ayuda 
física o monetaria para aliviar su situa-
ción. Jesús, que estaba enseñando, la ve 
y la llama y le dice algo que ella ha esta-
do esperando durante 18 años y no había 
escuchado aún: “Mujer, ya estás libre de 
tu enfermedad”. Jesús le anuncia el Rei-
no a esta mujer, no desde la recitación de 
preceptos o la exhortación a que revise su 
vida para que Dios la pueda mirar. Todo lo 
contrario. Jesús le dice a esta mujer que 
Dios ya la está viendo, siempre ha estado a 
su lado y la libera. Sólo que hasta ese día 
ella se entera, pues antes, no se lo habían 
dicho. Dice el texto que: “Entonces puso 
las manos sobre ella, y al momento la mu-
jer se enderezó y comenzó a alabar a Dios.” 
Bastó tocar su realidad, incluirla dentro de 
la comunidad y dentro de los destinatarios 
de la bondad para que pudiera enderezar-
se. Lo que sigue del texto nos da una pista 
de aquello que estaba aportando para te-
nerla encorvada.

Un sábado Jesús se había puesto a enseñar en una 
sinagoga; y había allí una mujer que estaba enfer-
ma desde hacía dieciocho años. Un espíritu maligno 
la había dejado jorobada, y no podía enderezarse 
para nada.  Cuando Jesús la v io, la llamó y le dijo:
—Mujer, ya estás libre de tu enfermedad.
Entonces puso las manos sobre ella, y al momento la 
mujer se enderezó y comenzó a alabar a Dios. 

Pero el jefe de la sinagoga se enojó, porque Jesús la 
había sanado en sábado, y dijo a la gente:
—Hay seis días para trabajar; vengan en esos 
días a ser sanados, y no en sábado
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El sábado o shabbat era el día de descanso en 
Dios, y era justamente el día para contemplar su 
acción creadora que se renueva en cada persona. 
Era el día en que cesaba el trabajo relacionado 
con la supervivencia y se destinaba tiempo de ca-
lidad para compartir en familia, escuchar las Es-
crituras y para dejar que todo descanse, incluso 
tierra, animales y servidumbre, para que todo se 
llene nuevamente de la fuerza creadora de Dios. 
Así las cosas, ¿no debería ser el sábado el día en 
el que con mayor intensidad se generaran accio-
nes para que todos en la comunidad pudieran 
sentir descanso y renuevo en Dios? ¿Se estaría 
comprendiendo que curar y ayudar al otro era un 
trabajo, más no una prolongación y testimonio de 
la solidaridad de Dios con el ser humano?

La respuesta de Jesús confronta a la comunidad 
entera. Si hay comprensión de las necesidades 
vitales de un animal, ¡cuánto más es preciso 
atender a las necesidades vitales de una perso-
na! Y algo más, Jesús declara a esta mujer como 
hija de Abraham, es decir, con igual derecho que 
los varones a ser y sentirse heredera de la gracia 
de Dios. Recordemos que eran los varones quie-
nes al ser circuncidados llevaban en su carne la 
marca o recordatorio de la alianza con Dios. Por 
extensión, la descendencia del varón se hacía 
heredera de las promesas de Dios. Pero, con la 
declaración de Jesús, se está indicando que se es 
hijo de Abraham, o mejor, miembro del pueblo de 
Dios, no por circuncisión del varón de la familia, 
sino porque ha sido Dios quien ha optado por ser 
el protector y refugio de la persona sin importar 
su sexo. Así que ella es hija de Abraham, porque 
en primera instancia, es hija de Dios. Así que 
esta mujer ha estado encorvada por un sistema 
religioso y social que no la reconoce, la aparta y 
la ignora, y le muestra un acceso a la gracia por 
goteo. Jesús, por el contrario, le abre a borboto-
nes la experiencia de un Dios amante, solidario 
y que se hace uno con los marginados.

Un detalle más. El tiempo que ha estado enferma 
la mujer no es un dato menor. Recordemos que,

aunque los textos evangélicos hayan sido escritos 
en griego y en un contexto grecorromano, la ma-
triz del pensamiento y espiritualidad judía están 
presentes en los relatos. En el caso de esta períco-
pa de la mujer encorvada, relato propio de Lucas, 
vemos con claridad esta influencia. Recordemos 
que las letras del alefato hebreo tienen valor nu-
mérico y, por ende, las palabras también. Uno de 
los métodos de interpretación judía de las Escritu-
ras, justamente se enfoca en ver palabras que po-
seen el mismo valor numérico y desde ahí hacer 
una profundización en el sentido de los textos bajo 
análisis. Para el caso del segmento del evangelio 
que estamos analizando, la cifra 18 corresponde a 
la sumatoria de dos letras, la kjet y la yod, que po-
seen el valor 8 y 10, respectivamente. Estas dos le-
tras juntas forman la palabra kjay (ַיח), que traduce 
“vivo” “con vida” “vida”. La mujer estaba anhelan-
do sentirse viva y Jesús comprendió su clamor. El 
texto no nos informa sobre cómo quedó encorva-
da la mujer hace 18 años, pero sí indica qué pasó: el 
flujo de vida se había limitado, algo no le permitía 
caminar sintiéndose plena, libre, feliz. 

Jesús puso en el centro de la comunidad la nece-
sidad de esta mujer de sentirse viva, que era la ne-
cesidad de otras mujeres y de otros miembros del 
pueblo. Al proceder así, se pone también en el cen-
tro la decisión de Dios de estar a favor de la vida 
humana. Esta forma de proceder detona acciones 
concretas en favor de otros y ayuda a que la expe-
riencia religiosa salga del discurso efusivo, pero al 
final, evasivo de la realidad.  En ese orden de ideas, 
Jesús y quien se hace su discípulo, se siente a la 
vez clamor y respuesta en su relación con el otro, 
buscando cómo brindar lo mejor a quien lo nece-
sita, en la fracción de espacio y tiempo que le ha 
correspondido compartir.

Poner la persona en el centro, para Jesús, es partir 
de la búsqueda de la misma persona y desde allí 
ayudarle a ser en plenitud. Educar hoy en dicha 
clave implica aprender a escucharse a sí mismo 
y a la sociedad más allá del impulso y la satisfac-
ción para bucear en lo profundo del ser y detectar 
aquella pregunta vital que direcciona la existencia 
de cada persona. Así pasaremos del antropocen-
trismo utilitarista y mercantil a una dinámica 
humanizadora donde lo importante es generar 
condiciones para que cada uno sienta que su vida 
tiene derecho a  ser.

El Señor le contestó:
—Hipócritas, ¿no desata cualquiera de ustedes su 
buey o su burro en sábado, para llevarlo a tomar 
agua? Pues a esta mujer, que es descendiente de 
Abraham y que Satanás tenía atada con esta enfer-
medad desde hace dieciocho años, ¿acaso no se la 
debía desatar, aunque fuera sábado?
Cuando Jesús dijo esto, sus enemigos quedaron 
avergonzados; pero toda la gente se alegraba al 
ver las grandes cosas que él hacía.
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“Levántate, toma tu camilla 
y vete a tu casa” 
Fabio Camacho Pardo 
Director Centro Fuego Nuevo

Una lectura pastoral de Lucas 5, 17-26

Durante los días 4 al 28 de octubre de 
2023 se realizó en la Ciudad del Vatica-
no la Primera Sesión de la XVI Asamblea 
General Ordinaria del Sínodo de los Obis-
pos sobre el tema “Por una Iglesia Sinodal: 
comunión, participación y misión”. Fruto 
de ese trabajo, se emitió el informe de Sín-
tesis denominado “Una Iglesia Sinodal en 
Misión” siguiendo la trayectoria del “Ins-
trumentum Laboris” que recogió las re-
flexiones de la “Fase de Escucha” a nivel 
diocesano, nacional y continental. 

En este documento de síntesis se aclara 
que no se trata de un texto final, sino de 
un instrumento que está al servicio del 
discernimiento, que presenta unas orien-
taciones, que quiere servir de hoja de ruta 
en la que se plantean pistas para la pro-
fundización sobre la sinodalidad en clave 
misionera; pistas que se constituyen en 
piedras angulares sobre las que las comu-
nidades locales están llamadas a reflexio-
nar pensando en la Segunda Sesión de la 
Asamblea del Sínodo que se desarrollará 
en octubre de 2024. 

Se propone a las Diócesis y las comunida-
des promover una reflexión centrada en el 
tema de la corresponsabilidad diferencia-
da en la misión de todos los miembros del 
Pueblo de Dios. Se pide a las Iglesias lo-
cales que lleven a cabo una nueva consul-
ta en la que participen personas y grupos 
(laicado, párrocos, órganos de participa-
ción, equipos sinodales, etc.) que expresen 
una variedad de experiencias, competen-
cias, carismas, ministerios dentro del Pue-
blo de Dios y cuyo punto de vista sea de es-
pecial ayuda para enfocar el “cómo” crecer 
como Iglesia sinodal. 

Aceptando esta invitación del sínodo, pro-
ponemos a continuación una reflexión 
sobre algunas de las cuestiones por afron-
tar y de las propuestas expresadas en el 
documento de Síntesis, estableciendo un 
vínculo con el texto de Lucas 5, 17-26 en 
clave pastoral. Leamos el texto: 

17.Un día que (Jesús) estaba enseñando, 
había sentados algunos fariseos y docto-
res de la ley que habían venido de todos 
los pueblos de Galilea y Judea, y de Jeru-
salén. El poder del Señor le hacía obrar 
curaciones.
18.En esto, unos hombres trajeron en una 
camilla a un paralítico y trataban de in-
troducirle, para ponerle delante de él.
19.Pero no encontrando por dónde meter-
le, a causa de la multitud, subieron al te-
rrado, le bajaron con la camilla a través 
de las tejas, y le pusieron en medio, delan-
te de Jesús. 
20.Viendo Jesús la fe de ellos, dijo: «Hom-
bre, tus pecados te quedan perdonados.» 
21.Los escribas y fariseos empezaron a 
pensar: «¿Quién es éste, que dice blasfe-
mias? ¿Quién puede perdonar pecados 
sino sólo Dios?»
22.Conociendo Jesús sus pensamientos, 
les dijo: «¿Qué estáis pensando en vues-
tros corazones? 
23.¿Qué es más fácil, decir: “Tus pecados 
te quedan perdonados”, o decir: “Levánta-
te y anda”? 
24.Pues para que sepáis que el Hijo del 
hombre tiene en la tierra poder de perdo-
nar pecados, - dijo al paralítico -: “A ti te 
digo, levántate, toma tu camilla y vete a 
tu casa”.» 
25.Y al instante, levantándose delante de 
ellos, tomó la camilla en que yacía y se 
fue a su casa, glorificando a Dios.
26.El asombro se apoderó de todos, y glori-
ficaban a Dios. Y llenos de temor, decían: 
«Hoy hemos visto cosas increíbles.»
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Jesus enseña y sana. Una gran muchedumbre lo bus-
ca a causa de sus necesidades y sufrimientos. La gente 
acude a Jesús para “escuchar y ser curada” (v.15), y, en 
este caso particular, llena totalmente el lugar sin dejar 
“espacio” (v.19) y menos para un “paralítico” cuya con-
dición es lamentable: su parálisis, en el contexto judío, 
es símbolo de pecado, que inmoviliza al hombre, lo 
estigmatiza, le limita su normal desarrollo en la comu-
nidad e incluso le impide su “acceso a Dios”. Vive con 
profundas dificultades, privaciones, rechazos y sole-
dad. Es dependiente de otros para que lo movilicen y 
para su sustento. Es “una carga” para sus familiares, “un 
problema” para su entorno social y religioso, un pos-
trado en el piso, aferrado a su camilla que está adhe-
rida a su cuerpo y a su destino “necesitado de otros”, 
“dependiente de otros”. 

El texto narra una maravillosa 
y sorprendente experiencia 
de amor comunitario. 
Un grupo de hombres, 
que asumimos como 
amigos o familiares 
de aquel paralítico, lo 
traen en su camilla e 
intentan introducirlo 
a la “casa” donde se 
encuentra Jesús ense-
ñando y sanando. No 
permiten que su ob-
jetico (llevar a la persona 
enferma ante Jesús) por 
el gentío que les impide 
el ingreso. Se atreven a lo 
inesperado y de manera 
valiente, creativa y disrupti-
va con la lógica social y religiosa, 
se “brincan la barrera humana” para treparse al techo, 
abrir un hueco por donde descolgar a su amigo postra-
do en la camilla y “ponerlo en medio, delante de Jesús”. 
¡Cuál sería el asombro del gentío! Ahora, el “ignorado” 
se gana todas las miradas, el silencio de los asistentes 
y la atención de Jesús, que identifica inmediatamente 
la gran fe del paralítico y especialmente la de sus ami-
gos, una verdadera comunidad que patenta con su 
valentía la innovadora “Pastoral de los camilleros de la 
misericordia” cuya misión bien podría redactarse de la 
siguiente manera: “Llevar ante Jesús a nuestro amigo 
paralítico, venciendo cualquier obstáculo y prejuicio, 
para que sea Él quien lo restituya plenamente, le conce-
da el perdón de Dios, lo sane, le dé su dignidad y lugar 
en la comunidad y en su casa”. El paralítico ahora “está 

en el centro” de la comunidad y ante la presencia de Je-
sús. La persona está en el centro de las preocupaciones 
de la comunidad y en el centro de la misión salvadora 
de Jesús. 

Se presenta también la controversia con los fariseos 
y doctores de la ley. Allí donde Jesús enseña, también 
están ellos “sentados” como maestros de la ley, con su 
mirada en la observancia estricta de la ley y en las ba-
rreras que causa el pecado. No están preocupados por 
la persona, sino por la observancia minuciosa de la ley, 

tal como la entienden y la interpretan. La 
ley no perdona, no sana, sino que 

evidencia el pecado y hace que 
el hombre constante su fragili-

dad, su fracaso y su perdi-
ción. En cambio, la Ley de 
Jesús es la del amor, por eso 
su mirada está puesta en la 
condición de la persona 
que es llevada a su presen-
cia y en la fe de los amigos 
que lo llevan (v.20) y que 
se atreven a “irrumpir” 
en la casa, para ponerlo 
“en el centro ante Jesús”, 
pues confían en su poder. 

En ese momento, Jesús 
pronuncia aquellas pala-

bras poderosas, cargadas de 
misericordia y de perdón que 

salva. Al ver la fe de estos hom-
bres (camilleros y paralítico), Jesús obra 

el perdón en nombre de Dios. Esta acción de 
Jesús desata la controversia, los fariseos reaccionan 
(v.21), cuestionan con vehemencia «¿Quién es éste que 
dice blasfemias? ¿Quién puede perdonar pecados sino 
sólo Dios?». A los fariseos les resulta inaudita la acción 
y la postura de Jesús, la cual para ellos constituye una 
blasfemia («Hombre, tus pecados te quedan perdo-
nados.» (v.20)). De otro lado, para los ojos y la razón 
humana resulta imposible que Jesús obre para que un 
paralítico camine. Pero justamente esta controversia 
permite que Jesús revele su identidad mesiánica y di-
vina, que pronuncie su Palabra potente y actúe como 
signo de la misericordia de Dios, tal como se relata en 
el V.24 “Pues para que sepáis que el Hijo del hombre 
tiene en la tierra poder de perdonar pecados, - dijo al 
paralítico -: “A ti te digo, levántate, toma tu camilla y 
vete a tu casa”.» 
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Estamos en presencia de una Palabra poderosa que 
produce lo que pronuncia. Aquel que estaba postrado 
en el suelo y adherido a su camilla, ahora tiene un Vida 
Nueva, llena de gracia por el perdón, en condiciones 
no sólo de caminar y valerse por sí mismo, sino con 
dignidad, vinculado a la comunidad, con “acceso a 
Dios”, perdonado, enviado “a su casa” glorificando a 
Dios libremente.  

Ahora bien, este episodio de Lucas 5 necesariamente 
nos lleva a reflexionar en la necesidad de discernir la 
acción pastoral de nuestras comunidades, parroquias 
y diócesis. Se evidencia en el relato la tensión entre la 
pastoral orientada a la “multitud” y, de otro lado, la ne-
cesidad de atender “la persona humana” de manera 
individual, con sus necesidades particulares. Por su-
puesto que ambas son necesarias en la amplia realidad 
del “pueblo de Dios”. Precisamente a esto nos invita el 
ejercicio de escucha y discernimiento que ha propues-
to el camino sinodal. Ante las realidades de una socie-
dad secularizada, vertiginosa, individualista, utilitarista 
y desinteresada por la vida del otro, necesariamente se 
requiere que la Iglesia fije su prioridad en la persona y 
su dignidad. 

La sinodalidad ha enfatizado en la necesidad de la “es-
cucha espiritual” como criterio pastoral, que permita 
fijar la atención en aquel que sufre, que ha sido ignora-
do, abusado, rechazado, menospreciado. Entendemos 
entonces la sinodalidad como un proceso de conver-
sión pastoral que nos lleve a ser una Iglesia más cerca-
na, más sensible, más participativa, más misericordio-
sa e incluyente. 

El proceso sinodal ha evidenciado la necesidad de “po-
ner en el centro a la persona humana”, sus necesidades, 
sus búsquedas, sus dolencias, su dolor. Los documen-
tos de la Fase de Escucha a nivel de las Diócesis, el Ins-
trumentum Laboris y la relación de Síntesis del Síno-
do privilegian la urgencia de una Iglesia que escuche, 
atienda y obre de manera más cercana e integral ante 
el sufrimiento de tantos, en particular, los jóvenes, las 
mujeres y los pobres.  

El capítulo 4 del documento de Síntesis se enfoca en 
los pobres como protagonistas del camino de la Igle-
sia. Expresa que, a la Iglesia, los pobres le piden amor, 
es decir, respeto, acogida y reconocimiento, sin los 
cuales, proporcionar comida, dinero o servicios so-
ciales representa una forma de asistencia, ciertamente 
importante, pero que no se hace plenamente cargo de 

la dignidad de la persona. No hay una sola manera de 
pobreza. Entre los muchos rostros de los pobres, están 
los de todos aquellos que no tienen lo necesario para 
vivir una vida digna. Están, además, los rostros de los 
migrantes y refugiados; los rostros de los pueblos ori-
ginarios y afrodescendientes; los rostros de las víctimas 
de la violencia y del abuso, en particular mujeres; los 
rostros de personas con dependencias; los rostros de 
minorías a las que sistemáticamente se les niega la voz; 
los rostros de ancianos abandonados; los rostros de las 
víctimas del racismo, de la explotación y de la trata, en 
particular de menores; los rostros de trabajadores ex-
plotados, excluidos económicamente y otros que vi-
ven en las periferias. Los rostros de los más vulnerables 
entre los vulnerables, a favor de los cuales es necesaria 
una constante acción de defensa, los niños en el seno 
materno. 

La Asamblea del Sínodo se hace consciente del grito 
de los “nuevos pobres” producto de las guerras y del 
terrorismo que martirizan a muchos países en los di-
versos continentes, y condena los sistemas políticos y 
corruptos que son su causa. Junto a las muchas formas 
de pobreza material, nuestro mundo conoce también 
las formas de pobreza espiritual, entendida como falta 
del sentido de la vida. Por tanto, los cristianos tienen el 
deber de comprometerse en la construcción del bien 
común y en la defensa de la dignidad de la vida, to-
mando la inspiración de la doctrina social de la Iglesia y 
obrando de diversas formas según sus posibilidades. Si 
hacer sínodo significa caminar junto a Aquel que es el 
camino, una Iglesia sinodal necesita poner a los pobres 
en el centro de su propia vida. En los pobres, la comu-
nidad cristiana encuentra el rostro y la carne de Cristo, 
que, siendo rico, se hizo pobre. 

Queremos subrayara, además, el especial énfasis que 
la Asamblea Sinodal ha puesto en la atención a las 
mujeres en el capítulo 9 del documento de Síntesis: se 
propone motivar a las Iglesias locales a “ensanchar su 
servicio de escucha, acompañamiento y cuidado a las 
mujeres” que, en los diversos contextos, resultan más 
marginadas”. Esta propuesta en sí misma tiene vital im-
portancia para nuestra Iglesia y para la sociedad entera. 
Supone una verdadera conversión pastoral para supe-
rar la discriminación y los prejuicios. Exige, además, 
los recursos y la formación pertinente e interdisciplinar 
de equipos de pastoral capaces de emprender una pas-
toral que atienda de manera decidida y más integral las 
difíciles situaciones de la mujer en nuestra sociedad. 
Adicionalmente, las Iglesias de todo el mundo han for-
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mulado claramente la petición de un mayor reconoci-
miento y valoración a la aportación de las mujeres y de 
un aumento de las responsabilidades pastorales que se 
les confían en todas las áreas de la vida y de la misión 
de la Iglesia. Se propone como algo urgente, garantizar 
que las mujeres puedan participar en los procesos de 
decisión y asumir roles de responsabilidad en la pasto-
ral de la iglesia enriqueciendo con su aporte la minis-
terialidad eclesial- Ello implica ampliar el acceso de las 
mujeres a los programas de formación y a los estudios 
teológicos y que ellas puedan participar también en los 
procesos de formación de los presbíteros. 

Igualmente, la Asamblea Sinodal también se pronun-
cia en favor de privilegiar la atención a los jóvenes. 
Resaltamos los siguientes aportes del documento de 
Síntesis:

El literal 1.b del documento de Síntesis expresa que 
“Este proceso sinodal ha renovado nuestra experien-
cia y nuestro deseo de una Iglesia que sea casa y familia 
de Dios. Justo a esta experiencia y a este deseo de una 
Iglesia más cercana a las personas, menos burocráti-
ca, más relacional han sido asociados los términos de 
“sinodalidad” y “sinodal”, ofreciéndonos una primera 
comprensión que necesita encontrar una mejor preci-
sión. Es la Iglesia que los jóvenes habían declarado que 
deseaban”. 

Obsérvese la implicación directa con una adecuada 
comprensión e implicaciones para una pastoral que 
se entienda como “casa y familia de Dios” tal como se 
relata en los acontecimientos de Lucas 5 que ocurren 
en una “casa” en la que se manifiesta el poder y la mise-
ricordia de Dios que obra por medio de su Hijo Jesús 
para perdonar, sanar y dar la dignidad a este paralítico, 
afianzar en la fe a su “grupo de amigos”, devolver a la 
plenitud de la vida familiar a éste, antes paralítico, ahora 
testigo que glorifica a Dios con libertad).

El Literal 16.e) declara explícitamente la prioridad de la 
opción preferencial por los jóvenes: “A lo largo del pro-
ceso sinodal, la Iglesia ha encontrado a muchas perso-
nas y grupos que quieren ser escuchados y acompaña-
dos. Mencionamos en primer lugar a los jóvenes, cuya 
demanda de escucha y acompañamiento resonó con 
fuerza en el Sínodo que se dedicó a ellos (2018) y en 
esta Asamblea, que confirma la necesidad de una op-
ción preferencial por los jóvenes.” 
Finalmente, en el literal 10.n) “Se percibe la necesidad 
de una mayor creatividad en la institución de ministe-

rios con base en las exigencias de las Iglesias locales, con 
una particular implicación de los jóvenes (…) Expló-
rese también la posibilidad de instituir un ministerio 
que pudiera conferirse a parejas casadas para apoyar la 
vida familiar y para acompañar a las personas que se 
preparan para el sacramento del matrimonio.” 
Se destaca también el literal 16. h) en el que se aborda 
realidades que históricamente han sido polémicas en 
la Iglesia y en la sociedad y que, por diversas posturas 
y actitudes han llevado a tantas personas a sentirse ex-
cluidas, paralíticas y adheridas a sus camillas existen-
ciales. Dice así este literal: “En modos diversos, también 
las personas que se sienten marginadas o excluidas de 
la Iglesia por su situación matrimonial, identidad y 
sexualidad, piden ser escuchadas y acompañadas y 
que su dignidad sea defendida. En la Asamblea se ha 
percibido un profundo sentido de amor, misericordia 
y compasión por las personas que son o se sienten he-
ridas u olvidadas por la Iglesia, que desean un lugar en 
el que volver “a casa” y sentirse al seguro, ser escuchadas 
y respetadas, sin miedo a ser juzgadas. La escucha es 
un prerrequisito para caminar juntos en la búsqueda 
de la voluntad de Dios. La Asamblea reafirma que los 
cristianos no pueden no tener respeto por la dignidad 
de persona alguna. 

La pluralidad, complejidad y celeridad de las diná-
micas sociales y culturales de nuestro tiempo exigen 
respuestas a estos desafíos pastorales. Es necesario 
continuar profundizando la comprensión teológica de 
las relaciones entre carismas y ministerios en perspec-
tiva misionera, pero, sobre todo, valorar los múltiples 
carismas presentes en los bautizados para permitir la 
corresponsabilidad en la misión. Hoy se requiere inno-
var en la pastoral, conformar y acompañar equipos de 
pastoral con procesos sólidos de formación pertinente, 
integral e interdisciplinar para fortalecer las pastorales 
existentes e impulsar la conformación de nuevas co-
munidades y pastorales, con la creatividad y audacia 
que sólo el Espíritu Santo puede suscitar.

A manera de conclusión, me permito citar los literal 
2.l del documento de Síntesis del Sínodo de la Sino-
dalidad: 2.l) Es importante que la práctica del discer-
nimiento se aplique también en el ámbito pastoral, en 
un modo adecuado a los contextos, para iluminar lo 
concreto de la vida eclesial. Esta práctica permitirá co-
nocer mejor los carismas presentes en la comunidad, 
confiar con sabiduría tareas y ministerios, proteger a la 
luz del Espíritu los caminos pastorales, yendo más allá 
de la simple programación de actividades. 
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Introducción

La Doctrina Social de la Iglesia (en adelante 
DSI), durante el pontificado del Papa Fran-
cisco ha adquirido una gran relevancia en 
el contexto de la Iglesia y también fuera de 
ella. Podemos colocar como ejemplo de esto 
los abundantes comentarios que ha tenido 
la encíclica “Laudato si” (Francisco, 2015), 
especialmente en ambientes no eclesiales a 
propósito del cambio climático y el desafío 
de un mundo más sostenible; lo mismo po-
demos decir de su última encíclica “Frate-
lli tutti” (Francisco, 2020). Esto vale para 
todos los mensajes que tienen que ver con 
las dimensiones del desarrollo y la cons-
trucción de un mundo más solidario y en 
paz. Si queremos definir actualmente la DSI 
debemos valernos del pensamiento del papa 
Francisco. Este es el momento actual del 
Pensamiento Social Iglesia, aunque deba-
mos hacer referencia a la tradición de esta.

La DSI nace de la relación de la Iglesia con 
el mundo, en su misión de evangelizar, es 
decir, del construir el Reino de Dios aquí en 
la historia. La Iglesia siempre ha querido es-
tar atenta y preocupada, con sus principios, 
orientaciones y acciones, por los problemas 
sociales de toda época. También de descu-
brir cuál es el reto de la DSI con relación al 
mundo de hoy, por ejemplo, con relación a 
la globalización, a la paz, a los modelos o pa-
radigmas del desarrollo, a la incertidumbre 
de los sistemas políticos, a la solidaridad, a 
la pobreza de los pueblos, al mundo del tra-
bajo, a la construcción del bien común y el 
derecho de los más vulnerables, a la cons-
trucción de la dignidad humana y la justicia 
social, etc. Cada uno de los documentos del 
“corpus social” hay que encuadrarlos en un 
contexto histórico, ya que ellos son respues-
tas concretas a momentos de la historia de 
las sociedades. 
Aunque en su momento el papa San Juan 
Pablo II habló del “relanzamiento de la 

DSI”, debido a que por mucho tiempo no 
se podía hablar de esta porque se conside-
raba un término o categoría inapropiado 
(se decía que el término llevaba a la com-
prensión de algo que no puede cambiar. 
Otros lo veían como ideología), hoy pode-
mos decir que la categoría ha sido asumi-
da con todo su valor, reconociendo su im-
portancia para dar respuesta a la pregunta 
¿Cómo vivir la fe en el contexto de mundo 
actual con sus desafíos y retos? Al final, 
tienen el mismo significado, ser parte de 
los principios concretos: el hombre crea-
tura de Dios y, él mismo, en sus realidades 
concretas reales.

La insistencia de la DSI es encontrar ca-
minos de humanización para los hombres 
y la sociedad. Por ello, su posición será 
siempre crítica con relación a aquellos ti-
pos de solución que el mundo en su plu-
ralidad ofrece y, al mismo tiempo, puede 
proponer soluciones no de orden técnico, 
pero sí de principios teniendo en cuenta 
el sujeto propio de la Doctrina Social de la 
Iglesia; no se puede seguir haciendo la dis-
tinción liberal de lo público y lo privado, 
dejando a la fe esta última dimensión. El 
reto es adecuar la misión evangelizadora 
de la Iglesia a los desafíos que plantea la 
realidad humana hoy. Por ello, una tarea 
constante de los cristianos es la de discer-
nir los signos de los tiempos y descubrir 
en ellos qué es lo que realmente pueden 
hacer o, también, contribuir a la santidad 
del hombre, identificando qué es lo que le 
niega esta condición de ser hijo de Dios en 
Jesucristo, el Hijo. Lo que debe ser claro 
como premisa teológica es que no existe ex-
presión de fe si esta no ilumina las realidades 

La dignidad de la persona humana 
en la Doctina Social de la Iglesia y en la Obra Minuto de Dios

P. Harold Castilla Devoz, cjm
Rector General de UNIMINUTO
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en que se encuentra inmerso el ser humano. 
Sin diálogo con las realidades humanas la fe 
perdería su identidad y la capacidad de ser 
respuesta dada por Dios al hombre, desde allí 
la DSI deberá siempre proponer los principios 
que permitan actuar en las situaciones que 
niegan al hombre su dignidad (Cfr. San Juan 
Pablo II, SRS, 1987).

La Doctrina Social de la Iglesia con su magis-
terio propone caminos constantes reivindi-
cando siempre las condiciones que se deben 
dar en medio de la vida social para que el ser 
humano tanto individual como colectivo lle-
gue a vivir un verdadero desarrollo hu-
mano integral. Llegar a “ser humano” 
es la misión que debe cumplirse en 
toda persona que camina las 
sendas del Evangelio; 
es esta misión la que 
cada uno debe rea-
lizar para favorecer 
activamente una 
verdadera “civili-
zación del amor”1 , 
como diría San Pablo 
VI o como también 
expresó San Juan 
Pablo II, partiendo de 
la lógica interna de su 
pensamiento, una “cultura 
humanista”2 . 

Son estas llamadas las que nos 
permiten sintetizar que hoy, más que 
nunca, debemos hablar de la persona que 
existe en la doble dimensión inseparable de la 
singularidad y de su sociabilidad, no se pue-
de hablar de persona en sentido abstracto. De 
igual manera, con ello se estaría respondien-
do al proyecto de Dios en cuanto que, desde 
siempre, ha tenido un plan profundamente 
comunitario para todos los hombres; es desde 
esta óptica desde donde se puede desprender 
la responsabilidad social o “cultura de la so-
lidaridad”3  de cada uno y de la sociedad con 
todos sus miembros. Así, de esta forma esta-
remos respondiendo a nuestro destino y, al 
mismo tiempo, ejercitando la responsabilidad 
en el mejor logro del destino de los otros. 

Uno de los principios fundamentales del pensa-
miento social de la Iglesia, que ha sido relevado en 
los diversos momentos de su desarrollo, a través de 
los distintos documentos del magisterio, es el de la 
Dignidad Humana. Este es la base y clave de toda 
vida social, ha insistido de manera especial el papa 
Francisco en sus diferentes expresiones magisteria-
les, de acuerdo con esa doble dimensión de la perso-
na de la que ya hemos hablado en la introducción. 
Este principio está fundamentado en el Evangelio, 
la tradición cristiana, la reflexión teológica, y la lec-
tura crítica de los contextos (lectura creyente de la 
realidad). Este será un principio ético permanente 
de la vida personal y social de esta humanidad pre-
sente y futura, no como un simple juicio histórico 
variable, aunque la Doctrina Social de la Iglesia, 

evoluciona y se adapta a las condiciones 
cambiantes de los tiempos. 

Desde sus inicios, la DSI ha afir-
mado la inviolable dignidad 
de la persona humana, que 
es intrínseca al hombre por 

ser imagen de Dios. Como 
imagen de Dios, la vida 
de todo ser humano es 
sagrada e inviolable, por 
lo que cada hombre tie-
ne valor absoluto. La 
igualdad fundamental 
de los seres humanos 

ante Dios tiene como con-
secuencia la imposibilidad 

de justificar ninguna discrimina-
ción ante las leyes humanas. Por tanto, la persona 
debe ser defendida contra cualquier intento social 
que pretenda negarle, abolirle o impedirle ejercer 
sus derechos. 
El papa Francisco ha hecho expresión de los prin-
cipios de la DSI. Él ha enriquecido la presencia de 
la Iglesia en lo social con su mensaje, así como con 
su testimonio de sencillez, cercanía y servicio evan-
gélicos, haciendo vida los diversos principios orien-
tadores de la DSI. Todos estos principios, aunque 
no resulten nuevos, son, en el magisterio del papa 

Principio de la 
Dignidad Humana 

1Cfr. San Pablo VI, Homilía para la clausura del año santo de 1975.
2Cfr. San Juan Pablo II, Discurso a la Unesco, junio de 1980.
3Cfr. San Juan Pablo II, Mensaje para la celebración de la celebra-
ción de la jornada mundial de la paz, enero de 1999.

19



Francisco, frutos de una teología pastoral vivida y 
reflexionada en el contexto latinoamericano. Con 
relación al principio de la Dignidad Humana ha 
dicho lo siguiente: “La dignidad de la persona hu-
mana por encima de todo. Es el hombre el sujeto 
esencial de toda transformación social. La custo-
dia y salvaguarda de la dignidad trascendente de 
la persona, hecho a imagen de Dios y redimido por 
su sangre, jamás reducida a cosa, número, instru-
mento, mano de obra, productor o consumidor, ni 
siquiera mero ciudadano bajo la administración 
del Estado”.

En este orden de ideas de la DSI, hace un tiempo 
atrás,  en medio de la Pandemia de la COVID 19, en 
una de las tradicionales audiencias de los miércoles 
(Cfr. Audiencia general del 12 de agosto de 2020), 
dijo el papa Francisco lo siguiente: “el coronavirus 
no es la única enfermedad que hay que combatir, 
sino que la pandemia ha sacado a la luz patologías 
sociales más amplias, como la visión distorsionada 
de la persona, una mirada que ignora su dignidad y 
su carácter relacional…” y añadió también: “que una 
mirada de los otros como objetos, usar y descartar, 
fomenta una cultura del descarte individualista 
y agresiva, que transforma el ser humano en un 
bien de consumo”.  En este sentido, el papa Fran-
cisco vuelve a recordarnos la importancia y el valor 
fundamental de la persona humana que no es para 
nada un bien de consumo como la cultura actual, la 
“cultura del descarte” ha querido construir y definir 
(Cfr. EG n. 53; LS n. 22; FT n.n. 106-107).

El hombre es similar a Dios porque es persona y, 
al mismo tiempo, el hombre es persona porque 
es semejante a Dios. Un primer acercamiento 
de orden mucho más filosófico y un segundo de 
expresión teológica. Partiendo del análisis de la 
experiencia que el hombre tiene de sí mismo, ilu-
minando su estructura ontológica, confrontán-
dola con la Revelación, el Papa Francisco llega al 
concepto de imagen de Dios y así confirma que el 
hombre es imagen de Dios porque es persona. En 
el fondo, esta propuesta de método y de conteni-
do no nos debe sorprender ya que el papa Fran-
cisco no es sólo el académico filósofo y teólogo, 
sino también el pastor que ha querido siempre 
responder a los retos que el mundo le presenta, 

La Dignidad Humana centrada en 
el misterio de Dios y de Jesucristo

mucho más en el contexto actual de un mundo 
que quiere imponer una visión de hombre «par-
cializada», o como él mismo llama, «inadecuada». 
Francisco presenta toda una sistematización de 
pensamiento que se confronta con las formas 
históricas y culturales con las cuales el hombre 
de hoy se articula. 

Por ello la noción de imagen de Dios se propone 
como elemento hermenéutico para comprender 
la complejidad de la realidad humana y la com-
prensión integral del hombre en la cultura que se 
quiere proyectar. Esta autocomprensión integral 
debe ser la única vía que conduzca al ser huma-
no a alcanzar la libertad verdadera y la realiza-
ción de una auténtica cultura humana. No hay 
ninguna duda que esta autocomprensión hu-
mana se complementa aún más por la reflexión 
teológica que Francisco elabora a partir de su 
proposición Cristológica. Cristo Redentor está al 
centro e ilumina desde allí al hombre y su condi-
ción de limitación, por tanto, ya no es más la ex-
periencia del mismo hombre la que lo revela a sí 
mismo. Confirmamos a partir de este aporte, que 
el humanismo propuesto por el papa Francisco es 
Teocristocéntrico y no antropocéntrico.

Sin duda, esta convicción por el hombre y su dig-
nidad ha inspirado todas las realizaciones públi-
cas del papa Francisco y de la Iglesia en general 
(Cfr. Constitución pastoral Gaudimun et spes, n. 
22). Una convicción que es herencia del Concilio 
Vaticano II interpretado como acontecimiento 
espiritual en el cual la Iglesia, guiada por el Espí-
ritu Santo, se puso en diálogo con el mundo, de-
sarrollando un enriquecedor sentido teológico de 
su misión específica en y para el mundo.

Heredero número uno del nuevo paradigma 
eclesial y relacional desde el cual la Iglesia deberá 
ubicarse en el mundo y entrar en comunicación 
con él, el Papa Francisco se constituye en eco 
constante para toda la humanidad, tanto de cris-
tianos como de hombres de buena voluntad, de 
que el hombre puede asumir y gestionar angus-
tias y temores, llegando más allá de sus sueños y 
esperanzas porque Cristo, que sabe lo que hay en 
el corazón humano, nos ha traído una palabra de 
salvación radical y definitiva. La noción imagen 
de Dios es una de las categorías fundamentales 
de la antropología del Papa Francisco.  Fiel a la 
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La Persona Humana, 
un ser social

herencia del Vaticano II, esta noción represen-
ta la «categoría hermenéutica» desde donde el 
Papa argentino ha querido colocarse para res-
ponder a la pregunta siempre actual ¿quién es 
el hombre?4  y, al mismo tiempo, el concepto que 
suscita siempre mayor interés en el campo de la 
construcción de una nueva cultura, la cultura del 
encuentro (Francisco, 2020).

Sintetizando, la construcción de una nueva hu-
manidad sólo es posible si se tiene claridad de 
esta relación Cristológica-Antropológica donde 
el principio trascendente del hombre y su orien-
tación hacia Dios no entra en contraposición con 
la acción gratuita y la libertad de la revelación de 
Dios en Cristo.

su auténtica naturaleza en perspectiva de tras-
cendencia hacia los otros. La visión antropoló-
gica se complementa en el servicio al otro. La 
superioridad del ser humano se realiza en el 
servicio y dando la vida por los demás.  Sólo así 
se realiza la armonía social. La llamada y tarea 
del ser humano es la de mantener los ojos y el 
corazón abiertos al Espíritu de Dios para poder 
ver y sentir las necesidades de los demás, de 
aquellos que sufren y esperan que se les reco-
nozca su dignidad humana cualquiera que sea 
su raza, lengua o condición.

El ser humano, en la plena verdad de su exis-
tencia, de su ser personal y simultáneamente 
comunitario y social, se convierte en el primer 
camino que la Iglesia debe recorrer en el cum-
plimiento de su misión: él es el primer camino 
fundamental de la Iglesia. Según la antropo-
logía cristiana, la socialización no le viene al 
hombre por capítulo añadido, sino que es in-
trínseca a su ser. Es expresión de un Dios que 
ha creado al ser humano como alguien (no 
algo) abierto a los demás hombres (Cfr. Géne-
sis 1, 27).

La vida social tiene su fuente en la Trinidad 
y su renovación radical en el misterio de la 
Muerte/Resurrección de Jesús, el Cristo, que 
perfecciona la sociabilidad en fraternidad y 
la justicia en misericordia, dándole sus signi-
ficados más profundos. La sociabilidad crece 
en solidaridad y fraternidad, nos convierte 
en partícipes necesarios de la vida social, des-
de la igualdad y fraternidad universales. Así, 
la comunidad política no se reduce a la mera 
gestión de intereses contrapuestos de hom-
bres “medianamente egoístas” en un mundo 
de bienes escasos, desde presupuestos utilita-
ristas, contractualistas, funcionalistas... que 
reducen la democracia a “procedimientos de 
cara a una justicia vacía de bien». La «res-
ponsabilidad de todos sobre todos”7. La con-
cepción social de la persona nos pone en guar-
dia contra los reduccionismos individualistas 
que hoy ondean en todos los niveles de la vida 
social, política y económica de nuestra actual 
cultura.

Según la antropología cristiana, la socializa-
ción no le viene al ser humano por capítulo 
añadido, sino que es intrínseca a su ser. Es 
imagen de la comunión y relación trinitaria. 
Es expresión de un Dios que ha creado al hom-
bre abierto a los demás hombres (cfr. Génesis 
1, 27). Esta comprensión del hombre como ser 
social fue evolucionando en el conjunto del 
pensamiento social de la Iglesia. De un con-
cepto puramente filosófico de persona huma-
na como centro de toda institución social, se 
pasa a una dimensión teológica fundada en la 
imagen de la Trinidad.5 Así pues, nos alejamos 
de un simple argumento psicológico o socioló-
gico de la persona humana, reducida muchas 
veces a una simple visión contractualista, a 
una visión donde la comprensión personal del 
don de sí constituye la realidad de gratuidad 
que es inherente a todo ser humano. No se 
niega la visión de sociabilidad que es constitu-
tiva a la persona, sino que se completa con esta 
realidad propia del evangelio, de la teología.

Ha dicho el Papa Francisco (2020), “La perso-
na humana, con sus derechos inalienables, 
está naturalmente abierta a los vínculos”. 
En este sentido Dios ha donado al ser huma-
no una dignidad única, invitándolo a vivir en 
comunión con Él, también en comunión con 
los otros y el respecto de toda la creación6. El 
ser humano está invitado por Dios a expresar 

4Cfr. Vaticano II, Gaudium et spes, n. 12
5Cfr.  Concilio Vaticano II, Gaudium et spes, n. 24
6Cfr. Audiencia general del 12 de agosto de 2020
7Cfr. San Juan Pablo II, SRS n.n. 38-39 
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Para El Minuto de Dios, la persona del padre 
Rafael García Herreros ha sido una presencia 
viva y cercana. En efecto, el padre Rafael encar-
nó en su vida como presbítero y colombiano los 
valores más insignes de su padre espiritual San 
Juan Eudes. Puede que ninguno en la actuali-
dad haya conocido al santo francés, pero basta 
haber conocido, escuchado o leído algo del ins-
pirador de El Minuto de Dios para hacernos a la 
idea de cómo habría actuado Juan Eudes en la 
Colombia del siglo XXI.

El legado del padre Rafael García Herreros no 
es un recuerdo nostálgico del pasado, sino el 
testimonio místico profético que necesita la hu-
manidad actualmente para que ella recupere 
un sentido que vaya más allá de intereses per-
sonales e inspire a construir un nuevo mundo 
o, si se prefiere, un nuevo modelo de desarrollo. 
El Minuto de Dios no sólo es fruto de un pen-
samiento altruista, es fruto de un Espíritu que 
conduce las voluntades humanas a construir el 
plan de Dios en la historia. Ese plan lo resume 
el evangelista san Juan con las palabras de Je-
sús: “Yo he venido para que tengan vida y la 
tengan en abundancia” (Jn 10,10).

El pilar fundamental de la espiritualidad de El 
Minuto de Dios centrada en Dios, Jesucristo y 
el Espíritu Santo es la fuente de todas las ac-
ciones de compromiso humano y social a través 
de sus diferentes desarrollos. Esta convicción se 
expresa en la centralidad de la cruz. Cruz que 
acompaña su logo y está presente en todas par-
tes, no únicamente como legado del padre Ra-
fael García-Herreros quien comenzó usándola 
en el Minuto de Dios televisado y se terminó 
convirtiendo en el signo de toda la Obra, sino 
en lo que significa: Jesucristo es el centro de 
esta Obra, su inspirador y guía. Esta cruz 
rústica con su travesaño inclinado expresa, ade-
más, una misión orientada en su integralidad a 
la recuperación de la dignidad del ser humano 
como creatura y como hijo de Dios, representa 
una balanza de justicia en la que la misericordia 
de Dios se desborda a favor del pecador. 

En la tradición Garciaherreriana el binomio 
Dios-Hombre es omnipresente y absolutamen-
te indivisible, así lo evidencia su versión del 
mandamiento evangélico: “Amarás al Señor, 
tu Dios, y a tu hermano el hombre”, que es 
una paráfrasis de Lc 10,27. Esta fuerza es-
piritual no es misticismo desencarnado, 
sino una radical experiencia de solidari-
dad, una búsqueda apasionada de servicio 
al hombre y de transformación de la rea-
lidad, un compromiso por la transforma-
ción de todo aquello que atente contra la 
persona. La dignidad de la vida humana y 
su inviolabilidad son consecuencias espon-
táneas de esta relación significante: el ser 
humano es creatura, imagen y semejanza de su 
creador, es hijo(a) del Padre Dios y llamado(a) a 
la comunión plena con Él.

A modo de conclusión, podemos decir sin temor 
a equivocarnos que el Pensamiento Social de la 
Iglesia sobre el hombre es una de las preocupa-
ciones fundamentales de toda su reflexión a lo 
largo del tiempo y de su “corpus”; ciertamente, 
existe una íntima relación entre el desarrollo 
de una Doctrina Social de la Iglesia y la visión 
antropológica que los últimos pontífices han 
elaborado, de modo particular el papa Fran-
cisco a quien le ha correspondido un mundo 
mucho más secularizado y con visiones o en-
foques antropológicos que desvirtúan la con-
dición de persona y su dignidad. Podemos 
decir que es el hombre concreto, existen-
cial, real e histórico el valor desde donde se 
pueden comprender toda la reflexión de la 
Doctrina Social de la Iglesia y de El Minuto 
de Dios. 

La propuesta de un modelo cultural evidenciado 
en apuestas educativas con enfoque de pedago-
gías integrales y de servicio a los demás conduce 
necesariamente a una nueva manera de construir 
el modelo de desarrollo que tanto hoy anhela la so-
ciedad de este siglo XXI para que exista el respeto 
y se proteja la dignidad de la persona humana, se 
cuide la “casa común” y se construya la paz. 

Prospectiva humanista 
del Minuto de Dios: 
Una propuesta espiritual actual

Conclusión
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El ser humano como sujeto
y el mundo como escenario
Dr. Alirio Raigozo Camelo

¿Los más débiles siempre deben 
inclinarse ante los más fuertes? 

El complejo mundo de la política 
y la coexistencia planetaria

Las Organizaciones, la visión 
de mundo y los procesos de 
transformación

Investigación Facultad de Estudios Bíblicos,Pastorales & de Espiritualidad

¿Qué significa “poner en el centro”?

Sin duda, en un mundo en el que se habla tanto 
de los derechos humanos responderíamos que no, 
pero – en realidad – así se ha pensado y así se pien-
sa y actúa aún hoy, aunque pocos se atreverán a 
declararlo explícitamente, pues no es políticamen-
te correcto. En todo caso, esta asimetría (los más 
fuertes /los más débiles) nos obliga a plantearnos 
la pregunta ¿quiénes son los sujetos de la historia? 
¿Quién debería estar en el centro? ¿Quién está 
realmente en el centro?  ¿Qué es ser tratado como 
sujeto y no como objeto? En este número del Bole-
tín cuyo tema es poner a la PERSONA humana 
en el centro, quisiera invitarnos a situar esa per-
sona (las personas, todas las personas, la humani-
dad) en el gran escenario de la historia mundial, 
pues cada sujeto existe en contexto y, hoy, las mi-
radas local y global deben integrarse. 

Sabemos que la interacción entre pueblos es in-
evitable y, también, deseable, al menos como prin-
cipio de humanización y reconocimiento de que 
habitamos todos la casa común. Pero no es menos 
cierto y constatable desde la antigüedad hasta 
nuestros días que la interacción entre pueblos ha 
sido y sigue siendo, en última instancia, una lucha 
por el poder. Las motivaciones para ello pueden 
ser varias, así como las expresiones de ese poder. 
En algunas épocas se trataba de mostrar y demos-
trar el poder militar. Esto no ha cambiado del todo 
como lo demuestran los actuales conflictos Rusia 
/ Ucrania e Israel / Hamas [Palestina]. Ahora, las 
expresiones de poder pueden estar cambiando: el 
poder del conocimiento, el poder de la tecnología 
(desarrollo relacionado con nuevas energías), el 
poder comercial (control de mercados, sanciones, 
ruta de la seda, etc.). Y, en esta lógica ¿dónde queda 
el nivel ético de estas interacciones entre pueblos, 
naciones, continentes? 

gente.  Y es en medio de estas complejidades que 
hablamos de justicias social, de humanismo, de 
humanismo cristiano, de ‘evangelizar’ el mundo. 
Ello exige a las instituciones y personas que se es-
fuerzan en trabajar por el cambio de la sociedad 
(por ejemplo, cuando se habla de ‘pasar de condi-
ciones menos humanas a más humanas’), redo-
blar el ejercicio de discernimiento y potenciar el 
ardor espiritual y el nivel de coherencia ética.  

Se sabe que esta tendencia de la realpolitik y su 
carácter pragmático se fortaleció recientemente, 
en el s. XX, cuando se planteó (después de la I gue-
rra mundial) un cierto idealismo, que se basaba en 
la idea de que era posible que todos los países (o, al 
menos, la mayoría), llegaran a una extraordinaria 
armonía de intereses, con la cual se descartaría 
el recurso a la guerra y a otras prácticas de alto 
impacto destructivo y deshumanizador. Todo ello 
sería garantizado por los Derechos humanos y por 
Organizaciones internacionales eficaces. Hoy ve-
mos que la idea es interesante y que sigue siendo 
válida (al menos desde el terreno de las utopías y 
las intenciones), pero que debe estar vinculada a 
una visión más realista y aterrizada, pues los De-
rechos humanos se siguen violentando en todo 
el planeta, las Organizaciones internacionales no 
son tan eficaces y dejan mucho que desear, los Es-
tados son cada vez más frágiles y hasta el logro de 
la democracia está en peligro.  Sin embargo, esta 
visión realista y aterrizada no debe conducirnos al 
pesimismo y al aniquilamiento de toda esperanza 
de cambio. Por tanto, ni ingenuidad ni claudicación.

Todos sabemos que, en el mundo de la política real 
(realpolitik1), las consideraciones morales y éticas 
importan poco, especialmente cuando las luchas 
ideológicas y comerciales se hacen cada vez más 
agudas. Ese llamado realismo político parece ser, 
en realidad, un modo de ser global que sigue vi-

Es necesario entender que el conflicto en el nú-
cleo del sistema internacional es consecuencia no 
de leyes inmutables, sino que tienen que ver con 
la estructura del propio sistema y con las ideolo-
gías en que se fundan. Por tanto, se requiere un 
exigente trabajo de reflexión, discernimiento y 
replanteamiento que, si se realiza adecuadamente, 
producirá frutos de buenas prácticas. Esta es una 
tarea por la que podrían pasar (según se opte) las 
grandes organizaciones e instituciones sean de 
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carácter político, educativo, religioso, económico o 
de cualquier otra índole. Ahora bien, esto no su-
cederá de un día para otro (es un proyecto/tarea 
de larguísimo aliento), no todos entrarán por esta 
vía (pues los cambios culturales no se produ-
cen homogéneamente y la complejidad de los 
fenómenos nos obliga a contar con fuerzas 
retardatarias y procesos de bifurcación), 
además, habrá palos en la rueda (las co-
rrientes y fuerzas contrarias no se quedan 
nunca quietas). ¿Tiene esto algo que de-
cirnos en relación con los procesos 
de transformación eclesial que 
actualmente se vienen implemen-
tando?

Estamos llamados a reconocer, 
acoger y gestionar el hecho de 
que coexistimos tanto desde 
la diversidad como desde la 
interdependencia compleja. 
Desde la aceptación de estas 
dos realidades debemos plan-
tearnos los posibles procesos 
de transformación y revisar 
nuestra concepción de mundo, 
pues todos funcionamos con 
una (sea de forma explícita o im-
plícita). Esto es válido también para 
las religiones, las iglesias y su manera 
de interactuar en y con el mundo. ¿Cómo 
conciben el mundo las iglesias?, ¿Cómo entran en 
relación con él? y ¿Cómo gestionan sus diferencias 
de modelo, valores y objetivos?

El mundo no es simplemente un escenario ex-
terno. Somos, también, nosotros los humanos 
coexistiendo e interactuando en muchos ámbitos, 
niveles y escalas. Las guerras no son algo del pasa-
do. Están presentes a lo largo y ancho del planeta 
afectando, en mayor o menor grado, la vida de la 
humanidad global.2  Es claro que los pueblos direc-
tamente concernidos y geográfica y vitalmente 
vinculados a ellos son los que más sufren, pero 
nadie se debe sentir ajeno al problema. En este 
sentido vale la pena recordar algunas de las ideas 
que el papa Francisco ha expresado a propósito de 
la guerra, sus consecuencias y la necesidad de un 
compromiso decidido de las naciones en la cons-
trucción de la paz:3 

• La paz no se construye con armas, sino me-
diante la escucha paciente, el diálogo y la coo-
peración. 

• Es necesario trazar una ruta de desarme gra-
dual, pero completo. 

• Una perspectiva auténticamente humaniza-
dora obliga a repensar el problema de la pro-
ducción y comercio de armas, que son siem-
pre instrumentos de muerte.

• La cooperación y el diálogo a nivel internacio-
nal deben contribuir a construir un mundo 
más justo, unido y pacífico.

Aún nos encontramos en un 
mundo bélico 

La guerra tampoco es un tema sobre el que haya 
unanimidad. Mientras una parte de la humanidad 
(quizá la mayoría) alberga la esperanza de que es 
posible un futuro sin guerra (el problema es cómo 
se llega a este estado de cosas), otros sostienen que 
la guerra es inevitable porque hace parte de las 
inclinaciones de la naturaleza humana (tesis para 
revisar); otros sostienen que la guerra es simple-
mente la continuación de la política por otros me-
dios (tesis para revisar, pues ¿no será la expresión 
claras de la ineficiencia e incapacidad política?); y 
otros más no se plantean ni lo uno ni lo otro, pero 
dado que es un lucrativo negocio no están inte-
resados en que se acabe; otros, incluso, sostienen 
que por una buena causa vale la pena asumir los 
riesgos y consecuencias de una guerra ¿puede 
justificarse moralmente el recurso a las armas? 
La discusión al respecto permanece abierta. Y todo 
esto, ¿cómo cuestiona nuestras formas de convi-
vencia y nuestros modelos de vida? ¿Qué tiene 
que ver todo esto con la experiencia de fe (cristia-
na)? ¿Cuál podría ser el aporte de las religiones y 
de las iglesias al respecto?
El resurgimiento de los 
nacionalismos
Debemos recordar que un país no es simplemente 
un territorio (sea más o menos natural o artificial-
mente constituido), sino que también está ligado a 
factores emocionales, afectivos; un país es también 
una especie de identidad y de sentimiento, que – 
dependiendo de cómo se viva o sea manejado por 
actores específicos - activa actitudes y compor-
tamientos… especialmente en relación con otros 
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geopolítico (que no es otra cosa que una recon-
figuración del mapa de poder). Las fronteras se 
vuelven porosas y, como reacción, aparecen los 
proyectos nacionalistas y las políticas anti-mi-
gratorias. ¿Cómo leen las religiones este proce-
so? ¿Qué tiene que ver todo esto con las iglesias?

El descentramiento de lo nacional a lo global ha 
abierto nuevas oportunidades y maneras de estar 
en el mundo y de interactuar en él, pero también 
nos enfrenta a nuevas situaciones y lógicas, a 
nuevas maneras de pensar el mundo y a reconfi-
gurar las prioridades y las actividades que reali-
zamos (las prácticas políticas, la organización de 
la economía, los flujos migratorios, la educación, 
las búsquedas de sentido, etc.). ¿Cómo afecta todo 
esto al fenómeno religioso? ¿Cómo y porqué se 
transforma el mapa religioso mundial? ¿Qué tie-
ne que ver esto con la manera como las religiones 
y las iglesias interactúan con las culturas?

Con la globalización estamos obligados a adquirir 
una conciencia más aguda del mundo como un 
todo unificado. Tal conciencia nos pide compren-
der mejor las fuerzas que, hoy, luchan, a través 
de diferentes medios, por manejar el mundo. Es 
aquí donde tiene cabida la mirada geopolítica7. La 
geopolítica como praxis existe, especialmente si 
observamos cómo actúan los grandes líderes y 
actores colectivos. La geopolítica aplicada afecta 
a todos los países grandes o chicos, desarrollados 
o en vías de desarrollo; del norte o del sur…nada 
se escapa. Esto no es nuevo… el mapa geopolítico 
mundial se configura permanentemente. En la 
actual transición que vive el planeta, aparecen 
una serie de fenómenos – que desde el punto de 
la geopolítica – terminará afectando a todos los 
países:

• La post Guerra Fría y la reconfiguración 
mundial en el siglo XXI.

• La política internacional de las grandes po-
tencias Estados Unidos, China, también la 
Unión Europea. 

• Los movimientos estratégicos de las poten-
cias ten declive (Rusia) y de las potencias 
emergentes (el grupo BRICS: Brasil, Rusia, 
India, China y Sudáfrica).

• El problema migratorio y lo que revela tan-
to de los países donde se origina como de los 
países de destino).

• Los procesos de deterioro de las democra-
cias, que en muchos países nunca llegaron 
a consolidarse. 

Globalización, geopolítica y 
nuevas realidades

(los que no son de los nuestros, los diferentes, los 
extraños, los de fuera). De hecho, los procesos de 
globalización y los exacerbamientos nacionalistas 
no son tan lejanos. 

El sentimiento nacionalista puede conducirnos a 
lo mejor (sentimiento de comunidad, solidaridad 
y cohesión social) o a lo peor (formas diversas de 
xenofobia y exclusión). De hecho, el nacionalismo 
fue una de las causas mayores de las dos guerras 
mundiales del s. XX.  Lo cierto es que detrás de mu-
chos de los conflictos y procesos actuales, en pleno 
s. XX, hay un manejo claro de sentimientos nacio-
nalistas sea, por ejemplo, de cuño ruso, norteameri-
cano, chino, ucraniano, venezolano, cubano, ruan-
dés, etc., sólo por poner los ejemplos más conocidos.   

Los nacionalismos suelen tener componentes ideo-
lógicos y políticos y que vinculan el sentimiento 
nacionalista con un programa político4. La historia 
nos ha mostrado, además, que cuando nacionalis-
mo y religión se mezclan los resultados pueden ser 
‘de alto impacto’. Lo hemos visto (la guerra entre las 
Irlandas)5 y lo estamos viendo (Irak y el régimen 
talibán)6.

La globalización nos ha afectado a todos. Como 
fenómeno afecta también la manera como per-
cibimos el mundo: nos da la impresión de que el 
mundo se encogió a tal punto que ya hablamos, 
desde hace algunas décadas, del planeta como de 
una ‘aldea global’. 

Los desarrollos tecnológicos han aumentado la 
comunicación global, instantánea e hipertextual. 
Sentimos que el mundo cabe en el celular. Hay 
una contracción del espacio real y percibimos con 
mayor claridad que todo está conectado y que lo 
que ocurre en un punto determinado del planeta 
nos afecta de una u otra manera.  La globaliza-
ción es un movimiento hacia la mundialización 
que nos obliga a situar siempre lo local en lo glo-
bal y ver las interferencias entre estos dos niveles 
de ‘realidad’.   Es un fenómeno que tiene muchas 
facetas (sociales, políticas, económicas, culturales, 
religiosas, cognitivas, etc.), que se entrecruzan y 
afectan permanentemente. 

Este achicamiento del mundo por causa de la glo-
balización explica, entre otras cosas, el debilita-
miento de los Estados-nación, el desplazamiento 
de poder hacia las grandes Corporaciones econó-
micas y la reconfiguración estratégica de carácter 
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• La corrupción presente en todos los ámbitos 
de la vida social a nivel global.   

• Las guerras y conflictos violentos extendidos 
por todo el planeta (no se reducen al conflic-
to El conflicto Israelo-Palestino (Hamas) ni a 
la confrontación Rusia -Ucrania).  

• La China y su proyecto ‘ruta de la seda’. 
• El destino de Europa, su unidad y la reconfi-

guración de la OTAN. 
• La salida de Inglaterra del BREXIT y sus 

consecuencias.  
• El debilitamiento de organizaciones interna-

cionales encargadas de contribuir al ordena-
miento internacional (ONU, OEA).   

• La pandemia y sus repercusiones económi-
ca, sociales, políticas, tecnológicas. 

• El problema del cambio climático y el real 
alcance de las COP8; la tensión entre respon-
sabilidad ecológica y economía mundial. Hay 
una dinámica 

• La firma del RCEP (Regional Comprehen-
sive Economic Partnership), hasta ahora el 
mayor tratado de libre comercio del mundo 
¿Cuáles serán las consecuencias?

• América Latina en la geopolítica del s. XXI. 
Tras la Guerra Fría el conflicto Este-Oeste 
tal como existía desapareció, pero reapare-
ció bajo la tensión EE. UU.-China (en la que 
otros actores entran en juego, incluido Ru-
sia), pero el conflicto estratégico Norte-Sur 
parece permanecer vigente.

• Geopolítica y desarrollos tecnológicos9. Un 
mundo visto y gestionado desde la inteligen-
cia artificial. 

• La crisis de las religiones tradicionales y la 
necesidad de replanteamiento del modo de 
interacción con el mundo y de sus ‘lengua-
jes’10. Tema que está hondamente vinculado 
a las búsquedas de sentido y a las propuestas 
que se hacen al respecto. etc.  

  
¿Poner la persona en el centro? Sí, pero no sin 
historia; Sí, pero no sin mundo; Sí, pero no desde 
un antropocentrismo instrumentalizador de la 
Casa Común; Sí, pero no sin dimensión de tras-
cendencia; Sí, pero no por fuera del horizonte 
ético; Sí, pero no al margen de su responsabilidad 
política. En ello la educación, bajo todas sus for-
mas, debería tener mucho que aportar. La lectura 
del mundo, una lectura compleja y sistémica es 
absolutamente necesaria para poder compren-
der la persona (las personas) y para situarla(s) 
en el centro de nuestras preocupaciones. Por ello, 
para la vida de las iglesias se hace muy necesaria 
la lectura creyente de la realidad.

1La realpolitik es la política (y el ejercicio diplomático que 
ella supone) basada en consideraciones pragmáticas rela-
cionadas con las circunstancias y factores con los que hay 
que contar para tomar las decisiones, en lugar de nociones 
ideológicas explícitas o premisas éticas y morales.
2Recomendamos el artículo de Senra Ricardo, aparecido 
en BBC News-Mundo. ¿Qué otras guerras hay ahora en 
el mundo (además de Gaza y Ucrania) y cuáles son los 
efectos colaterales de que atraigan menos atención? Junto 
a la guerra entre Israel y Hamás en la Franja de Gaza, que 
acumula miles de muertos desde el 7 de octubre, y la inva-
sión rusa de Ucrania, que cumplirá dos años en febrero de 
2024, en este momento se viven conflictos armados a gran 
escala en Burkina Faso, Somalia, Sudán, Yemen, Myanmar, 
Nigeria y Siria.
https://www.bbc.com/mundo/articles/cprpn7re7dxo 
3Al respecto: 
-Silva Erwin. (2018). La contribución de las religiones a la 
construcción de una Cultura de Paz. Cultura de Paz. Ma-
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Crónica del Instituto Bíblico
Pastoral Latinoamericano
Reestructuración del IBPL

Planeación, 
carrera presencial y 
programas virtuales 
de ciencias bíblicas

Se inició el año 2024 llevando a cabo la de-
cisión de la decanatura de Facultad acerca 
de la reorganización del IBPL, en términos 
del nombramiento de un director, con fun-
ciones distintas a la dirección de la carre-
ra presencial de ciencias bíblicas. Así las 
cosas, sigue como directora de la carrera 
la profesora Juliana Alejandra Triana Pa-
lomino, y entra como nuevo director del 
IBPL, Diego Fernando Ospina Arias, pres-
bítero de la Arquidiócesis de Cali, quien 
ya venía desempeñándose como profesor 
de la carrera. Esto ha llevado a la nece-
sidad de retomar la idea inspiracional del 
Instituto, obviamente adaptado a las nue-
vas condiciones, y de pensar su relanza-
miento con ocasión de sus bodas de plata, 
a cumplirse en mayo próximo. Así mismo, 
se ha desarrollado un ejercicio de discer-
nimiento sobre la naturaleza e identidad 
del Instituto, a partir de dos realidades: las 
tres palabras que lo denominan y definen 
(Bíblico – Pastoral – Latinoamericano), y 
las tres funciones sustantivas que lo atra-
viesan, en su calidad de unidad académi-
ca de la FEBIPE, lo cual, va indicando la 
orientación a seguir, hacia la definición 
de una estructura que le permita atender 
todos los frentes de trabajo y áreas de in-
terés, que hasta el momento ha tenido, y 
los nuevos que van apareciendo y surgirán 
en el horizonte.

El IBPL alineado con todas las Unidades 
de la FEBIPE comenzó sus labores con dos 
días de planeación, en los cuales, en un 
primer momento, se tuvo el ejercicio de 
discernimiento ya indicado en el párrafo 
anterior, el cual, estuvo motivado a partir 
de la definición y establecimiento de los 
retos y desafíos del Instituto para el 2024. 
Las tres primeras semanas del mes han 
concentrado la atención en: 

• El avance de tareas propias de la cons-
trucción de los programas virtuales, a 
saber: la presentación de los ajustes al 
plan de estudios del pregrado en Cien-
cias Bíblicas; y la reflexión sobre la 
ruta de investigación de la maestría en 
Ciencias Bíblicas.

• El comienzo del análisis sobre la refor-
ma curricular de la carrera presencial.

• La comunicación fluida con los estu-
diantes de la carrera presencial para 
finiquitar su matrícula al período 
2024-1, y la implementación de un 
plan de choque para captar el número 
de estudiantes nuevos requeridos para 
abrir las nuevas cohortes en las dos 
jornadas.

Es de anotar, el buen ánimo, disposición y 
aporte propositivo que ha mostrado todo 
el equipo para el abordaje de los distintos 
temas, asuntos y responsabilidades asig-
nadas.
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Crónica de la Unidad de 
Espiritualidad Eudista

140 años de presencia eudista 
en Suramérica 

Preparación para vivir 
el Adviento

La Navidad

Encuentro Eudistólogos
Enero 2024

Diciembre 2023

La Unidad de Espiritualidad Eudista hace 
memoria de los 140 años de la llegada del 
P. Teodoro Hamon a la ciudad de Carta-
gena (Colombia), un hito histórico para la 
vida de la Congregación de Jesús y Ma-
ría (P.P. Eudistas). Luego de su breve es-
tadía en Barranquilla (27 de noviembre 
de 1883) el P. Hamón sale para Cartage-
na el 1 de diciembre de 1883, hace 140 
años, iniciando la labor pastoral ininte-
rrumpida de los eudistas en el continen-
te. Con ocasión de esta celebración, la 
UEE publicó un interesante artículo que 
recoge este momento histórico. Se pue-
de consultar en: https://es.slideshare.net/
CJMVirtual/140-aos-de-presencia-eudis-
ta-en-suramrica 

Como apoyo a la experiencia del tiem-
po litúrgico del Adviento los presbíteros 
eudistas:  Álvaro Duarte, Jorge García y 
Henry Sierra, compartieron sus reflexio-
nes sobre los personajes del Adviento en 
clave eudista, de manera que las personas 
pudieran vivir este tiempo de preparación 
acompañados por los personajes bíblicos 
que les ayuden a iluminar su proceso de 
vida cristiana

Como es tradición en Colombia y Ecuador, 
las comunidades cristianas se reúnen para 
rezar como preparación a la llegada de la 
Navidad. En este tiempo de encuentro y 
esperanza, la Unidad de Espiritualidad 
Eudista compartió un subsidio de la nove-
na, con textos de san Juan Eudes, explica-
ciones del evangelio por parte de algunos 
presbíteros eudistas y las oraciones pro-
pias de la novena tradicional. Con esto, se 
logra hacer conciencia de la Navidad como 
el tiempo del encuentro esperanzado en la 
manifestación del Señor. 

Entre el 29 y 31 de enero se reunieron, en 
el Seminario de Valmaría de la Provin-
cia eudista de Colombia, 15 personas en-
tre incorporados, asociados y candidatos 
con el objetivo de Construir el itinerario 
espiritual eudista desde las necesidades 
espirituales y comunitarias de la Congre-
gación de Jesús y María mediante la lec-
tura y actualización del legado espiritual 
de san Juan Eudes a fin de promover el 
crecimiento de la vida interior y comuni-
taria en la acción apostólica de la CJM. Y 
consolidar el grupo de expertos de apoyo 
a la UEE.  
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Crónica del Centro Fuego Nuevo

Fortalecimiento de convenios 
académicos del CFN para 2024

Convenio con el CEBITEPAL

Convenio con la Universidad 
Católica Lumen Gentium de 
México

El Centro Fuego Nuevo ha continuado fortaleci-
do sus alianzas para de la Educación Continua 
en los campos de la Pastoral, el Anuncio de Evan-
gelio y la predicación kerygmática, y la espiritua-
lidad de la Renovación Católica Carismática, a 
través de convenios con importantes entidades 
académicas y eclesiales, ampliando cada vez la 
participación de estudiantes de diversos países 
de Latinoamérica y el Caribe, así como de la co-
munidad hispana en Estados Unidos y Canadá. 

Es un gran honor para el Centro Fuego 
Nuevo de UNIMINUTO fortalecer los lazos 
de cooperación mutua con el Centro Bíbli-
co Teológico Pastoral de América Latina y 
el Caribe - CEBITEPAL, para favorecer una 
formación actualizada con enfoque pastoral, 
latinoamericano y caribeño para los discípu-
los misioneros, tanto en el ámbito de la acción 
evangelizadora, como en la construcción de 
la sociedad y el cuidado de la Casa Común. 
Como un primer paso en esta alianza, ofrece-
remos de manera conjunta el Diplomado en 
Predicación Kerygmática, el cual dará inicio 
en febrero de 2024. La predicación es un mi-
nisterio necesario en la misión evangelizado-
ra de la Iglesia. Los animadores de la evan-
gelización ejercen la predicación en diversos 
grupos, comunidades religiosas y laicales, en 
parroquias, diócesis, colegios y otros entor-
nos eclesiales y sociales. Sin embargo, perci-
bimos una notable ausencia de predicadores 
calificados y, adicionalmente, en muchos pre-
dicadores se evidencian vacíos de contenido 
y de metodología. Algunas de las principales 
debilidades de los predicadores son la im-
provisación, la falta de fundamentación del 
contenido a predicar y deficiencias en sus ha-
bilidades de comunicación oral.  Sus predica-
ciones no transmiten la alegría del Evangelio 
ni pasan de ser exposiciones teóricas que re-
sultan pasivas, desanimadas, descontextuali-
zadas, o que no hablan a la fibra íntima del 
corazón ni a la historia de sus interlocutores. 
Ante estos vacíos, se evidencia la necesidad 
de predicadores adecuadamente formados 
que brinden a las comunidades creyentes el 
servicio cualificado y pertinente de la predi-
cación. 

Durante el año 2023, el Centro Fuego Nuevo de 
UNIMINUTO (CFN) formalizó el convenio con la 
Universidad Católica Lumen Gentium de México 
(UCLG), para impulsar las funciones sustantivas 
de la docencia, la investigación y la educación con-
tinua a través del diseño y ofrecimiento de itine-
rarios formativos en el campo de la pastoral. Este 
convenio, que se desarrollará de manera particular 
con la Maestría en Pastoral Urbana de la Facultad 
de Teología de la UCLG, permitirá fortalecer la 
Maestría en Innovaciones Pastorales que ofrecerá 
el Centro Fuego Nuevo de la Facultad de Estudios 
Bíblicos, Pastorales y de Espiritualidad de UNIMI-
NUTO en 2024.

Convenio con el Centro 
Carismático Minuto de Dios
Dada la necesidad una formación específicamen-
te dirigida a los servidores de la Renovación Ca-
tólica Carismática (RCC), el CFN ha formalizado 
un convenio académico con el Centro Carismático 
Minuto de Dios para ofrecer la “Escuela Superior 
De Formación Carismática Latinoamericana” 
(ESCALAR), Programa que busca responder a 
la necesidad de una formación sistemática y a 
la fundamentación bíblica, teológica, doctrinal y 
pastoral de la experiencia e identidad carismática, 
ofrecida a los líderes de la RCC en Colombia y de 
Latinoamérica y el Caribe. 

La ESCALAR desarrolla un itinerario en cuatro 
etapas en el lapso de cuatro (4) años. En cada 
etapa se ahonda en uno de los cuatro pilares que 
constituyen la identidad de la RCC: a) El Bautismo 
en el Espíritu, b) Dones y carismas, c) Crecimiento 
en la vida en el Espíritu y d) La Misión. Cada eta-
pa consiste en la realización de un Diplomado que 
aborda cada uno de estos cuatro aspectos median-
te un encuentro presencial intensivo de cinco días 
y luego, el estudio se prolonga a lo largo del año por 
medio de encuentros virtuales y autoestudio que 
se gestiona en el aula virtual. La didáctica integra 
lo teórico y lo experiencial, dando valor a la cons-
trucción colectiva de saberes y a las aportaciones 
de los mejores formadores de la RCC. Se elaboran 
materiales de apoyo y se cuenta con un equipo 
pedagógico que propone las dinámicas y ofrece 
acompañamiento a los participantes.
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Crónica del Centro 
Rafael García Herreros

El Centro Rafael García 
Herreros sigue avanzando 
en publicaciones

El proceso de redacción 
de la “Positio” de la Causa 
del Siervo de Dios 
P. Rafael García Herreros 
continúa sus etapas

Cátedra Minuto de Dios

Nueva vinculación 

La revista de la Universidad Libre, Arista 
Crítica, publicó el artículo del Seminario 
Interno de Reflexión Rafael García Herre-
ros, sobre la sociedad 4.0 y la pandemia.

Igualmente, a finales de noviembre fue 
postulado el artículo de la investigación 
Realidad de las mujeres cisgénero, en ejer-
cicio de prostitución, modalidad calle, de 
la zona de alto impacto, barrio Santa Fe, 
Bogotá D. C., que se desarrolló en asocia-
ción con la Fundación Eudes, a la revista 
Rumbos TS, que confirmó el recibido para 
revisión. La revista chilena espera hacer 
la lectura del artículo sobre Dignidad hu-
mana y prostitución, de manera que pueda 
dar su veredicto en los próximos días. 

Así mismo, se realizó, en la Dirección de 
investigación de la Rectoría UNIMINUTO 
presencial, el cierre del proyecto de la ya 
citada investigación. Ahora, el equipo del 
CRGH está avanzando en la propuesta de 
la nueva investigación que se desarrollará 
en 2024.

El 20 de diciembre de 2023 se llevó a cabo 
una reunión con la postuladora de la cau-
sa del Siervo de Dios Rafael García He-
rreros, Dra, Silvia Correale. En ella par-
ticiparon los padres Camilo Bernal, Fidel 
Oñoro, la Srta. Margarita Osorio y el Dr. 
Hans Schuster. El objetivo fue estable-
cer la hoja de ruta con el fin de ajustar 
la Positio de acuerdo con los comentarios 
y sugerencias del Relator de la causa. La 
Postuladora brindó algunas indicaciones 
clave para avanzar. 

Arrancó exitosamente la Cátedra Minuto 
de Dios con la actualización y los nuevos 
diseños de los cursos virtuales para 2024. 
Igualmente, se han definido y capacitado 
los profesores que acompañan estos espa-
cios académicos que tienen como objetivo 
impregnar a los estudiantes de la huella 
institucional de UNIMINUTO. Por otra 
parte, también se han abierto las inscrip-
ciones para la electiva en Gestión de Te-
rritorios y para el curso nacional en Edu-
cación Social. 

Dentro del proceso de fortalecimiento, 
del area Garcíaherreriana, la Facultad ha 
vinculado a la señorita Margarita Osorio 
como lider de esta area. Margarita conti-
nuara con la redacción de la “positio” del 
Padre Rafael y ha recivido el encargo de 
impulsar iniciativas de docencia, investi-
gación y proyección social del rico patri-
monio documental que ha dejado nuestro 
fundador.



Podcast 
Académico-Pastoral 

Escanea 

Lectura analitica del Evangelio Dominical
a cargo de profesores de la carrera 
profesional de Ciencias Biblicas del IBPL

V Domingo del Tiempo Ordinario

VI Domingo del Tiempo Ordinario

I Domingo de Cuaresma

II Domingo de cuaresma

Mc 1,29-39: La misión de Jesús en Cafarnaún
(4 de feb 2024)  
Mg. Luis Gómez

Mc 1, 40-45: Curación del leproso
(11 de febrero 2024)
Dr. Miguel Camelo

Mc 1,12-15: Tentaciones de Jesús en el desierto
(18 de feb 2024) 
 Mg. Edwin Reina

Mc 9,2-10: Transfiguración de de Jesús
(25 de feb 2024)
Presbítero Dr. Diego Ospina
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